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Arriba. El parroco agustino de 
Tondo, Mariano Gil, descubrió la 
conspiración del Katipunan contra 
España y lo puso en conocimiento 
de las autoridades. 


Derecha. El 29 de agosto de 1896 
Andrés Bonifacio rompió su cédula 
personal y proclamó la rebelión con- 
tra España. El Grito de Balintawak 
fue el primer acto de la guerra de 
Filipinas. 


Abajo. Escarapela de uniforme del 
ejército español (Campesino). 


a gesta de los «héroes de Baler», o de «los últimos de Fi- 
lipinas», como popularmente han sido conocidos desde 
el estreno en diciembre de 1945 de la película, de título 
homónimo, de Antonio Román, aconteció en el tramo final de 
la guerra de Filipinas (1896-1898), e incluso, sorprendentemen- 
te después de su término. La hazaña del Batallón Expediciona- 
rio de Cazadores n° 2, que logró resistir encerrado en la iglesia 
de Baler, en el lejano distrito de Príncipe, un sitio de trescientos 
treinta y siete días, rubricó el final del imperio español en Asia. En 
este número monográfico presentamos un estudio en profundidad 
de las circunstancias en que se desarrolló aquel asedio que convir- 
tió a Baler en una especie de «Numancia» filipina, así como de su 
interesante contexto histórico y bélico. 


S 
A 


En agosto de 1896 España sumó a la guerra de Cuba, que venía 


sosteniendo desde febrero del año anterior, la de Filipinas, habiendo 
de realizar por ello un esfuerzo tremendo a todos los niveles en dos 


escenarios bélicos desplegados en océanos y continentes diferentes y 
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Derecha. Billete filipino de 20 pesos 
en el que se conmemora a Andrés 
Bonifacio, Supremo del Katipunan, y 
a Emilio Jacinto, considerado como 
el cerebro de la misma organización. 


Abajo. Gonfalón usado por miem- 
bros del Katipunan y capturado por 
tropas españolas en 1898. 


Arriba. Monumento a Andrés Boni- 
facio en Caloocan (Metro Manila). 
Guillermo Tolentino exalta en este 
conocido memorial al gran líder 
«plebeyo» de las masas. 


Abajo. La cédula personal fue obli- 
gatoria para todos los habitantes de 
Filipinas desde 1885. 


— 


distantes entre si. Fili- 
pinas venia experimen- 
tando desde el ultimo 
cuarto del siglo XIX 
un sensible desarrollo 
disfru- 
tando de un singular 
avance educativo y viviendo un necesario reformismo politico y legis- 


económico, 


lativo. No obstante, los sectores filipinos más instruidos —los ilustrados 
del movimiento de La Propaganda-, solicitaban cambios más profun- 
dos y una igualdad efectiva política, social y económica. Aunque hubo 
graves momentos de tensión, como ocurrió con el motín secesionista 
de Cavite (enero de 1872), ciertamente las demandas fueron de carác- 
ter pacífico, mediante escritos, publicaciones periódicas (La Solidari- 
dad) o incluso mediante alguna manifestación 
irreverente (1 de marzo de 1888). José Rizal, 
el más eximio representante del activismo in- 
sular, exigía a través de sus obras y de la Liga 
Filipina la representación en Cortes (anulada 
desde la Constitución de 1837), la libertad de 
prensa, la asimilación a la metrópoli y la secu- 
larización de los curatos dirigidos por los frai- 
les españoles. La administración española no 
fue capaz —no quiso o no pudo- de reconocer 
las importantes transformaciones y demandas 
de la sociedad filipina, así como lo que ello 


conllevaba. 


Fracasada la vía reformista e incapaces las estructuras político-eco- 
nómicas hispánicas de ofrecer, en el mejor de los casos un notable es- 
fuerzo modernizador, el creciente proceso de afirmación nacional ter- 
minó catalizando sus exigencias por la vía violenta. El descubrimiento 
de la preparación de la insurrección el 19 de agosto de 1896 por el 
fraile Mariano Gil, párroco agustino de Tondo (barrio de Manila), ace- 
leró su estallido. Diez días más tarde, Andrés Bonifacio, el Supremo 

' del Katipunan, la organización independentista filipina, 
152 se alzó en armas contra España. Como señal de ruptura, 
en el llamado Grito de Balintawak (o de Pugad Lawin) los 
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mente criticado por su falta de respuesta y pusilanimi- 
dad ante los indicios conspirativos aparecidos los meses 


anteriores. Tras la delación del agustino Gil procedió a 
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KATIPUNAN 


reanización independentista filipina. Nació el 7 de julio de 1892 en la mani- 

leña calle de Azcárraga (hoy Claro M. Recto) número 72. Se fundó precisa- 

mente el mismo día en que se hizo público el decreto de destierro de José Ri- 
zal a Dapitan (Mindanao). Su objetivo era formar una sociedad secreta revolucionaria para 
luchar por la independencia de Filipinas sin reparar en los medios. Adoptó el nombre de 
kataastaasang Kagalanggalang Katipunan ng mga Anak ng Bayan (Soberana y Venerable 
Asociación de los Hijos del Pueblo), pero fue más conocida con el nombre de Katipunan. 
Los socios debian ser reclutados a través del llamado método triangular (hasik), mediante 


zativa, y de la Liga Filipina, su precursora directa (de hecho en 


su fundación habían concurrido varios de sus miembros). Aparte 
de su fin político principal de luchar por la independencia de 
Filipinas, también tuvo objetivos cívicos (hermandad y ayuda 
a los más pobres) y otros de carácter moral. Se estructuró en 
tres grupos a nivel nacional, provincial y municipal. Su órgano 
de difusión fue la revista Kalaayan («libertad»). El primer dis- 
tintivo del Katipunan fue una bandera rectangular en rojo, con 
las iniciales K.K.K. en blanco. Desde finales de 1893 Bonifacio 
lideró la asociación. El 29 de agosto de 1896 proclamó la ruptura 
guerra con España en el Grito de Balintawak. 


reforzar la capital, solicitó por telegrama a Madrid el envío de mil 


el cual cada asociado 


debería reclutar a otros 
dos miembros para for- 
mar un triángulo, ase- 
gurándose así el carácter 
secreto del procedimien- 

to. Igualmente cada neófito había de formalizar su ins- 
cripción en la organización mediante un ritual misterio- 
so en el que firmaba con su propia sangre. El Katipunan 
recibió influencias del movimiento reformista de La 


Propaganda, de la masonería en su estructura organi- 


Abajo. El Capitán general Ramón 


hombres, y ordenó apresuradamente numerosas detenciones, la Blanco fue duramente criticado por 


incautación de armas y material subversivo, así como la celebra- 


su supuesta falta de determinación 
cuando estalló la insurrección. Cua- 


ción de juicios sumarísimos, deportaciones y embargos de bienes dro de Félix Martínez. 


de los implicados. La falta de previsión inicial facilitó 
la propagación de la insurrección en sus primeros 
momentos. El día 30 de agosto el capitán general de- 
cretó el estado de guerra en las provincias de Manila, 
Bulacán, Pampanga, Nueva Écija, Tarlac, La Laguna, 
Cavite y Batangas (son precisamente las ocho pun- 
tas del sol de la bandera de Filipinas). El Katipunan 
estaba tratando de levantar en armas a todas las pro- 
vincias tagalas, pero a finales de agosto centró sus 


operaciones en dos puntos: Manila y la provincia de 
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Arriba. El Katipunan convirtió la 
iglesia caviteña de San Roque en una 
auténtica fortaleza. 


Derecha. Fotografia de la 8? Com- 
pañía del Batallón de Voluntarios de 
Manila. Unidades de este tipo termi- 
narian adquiriendo mucha experien- 
cia y determinación en combate. 


Abajo. Sello conmemorativo de 
Andrés Bonifacio en el centenario de 
su nacimiento (1863-1963). 


Abajo. Sargento español con fusil 
con bayoneta calada. 


Cavite. El asalto de la capital fue dirigido por 
Andrés Bonifacio entre los días 29 y 30 de 
agosto, pero la resistencia de la guardia civil 
de Pasig y la rápida respuesta de las fuerzas 
de Echaluce, segundo cabo de la capitanía 
general y gobernador de la ciudad, impidie- 
ron que lograran sus objetivos. El Supremo 
no tuvo más remedio que refugiarse en los 
montes de San Mateo. En la provincia de 
Cavite, por el contrario, el Katipunan obtuvo 
un éxito fulgurante. Gracias a las numerosas 
deserciones nativas y a la habilidad de Emi- 


lio Aguinaldo, capitán municipal de Cavite 


Viejo, los insurgentes triunfaron en toda la provincia excepto en la 
franja norte. En el resto de las provincias tagalas aparecieron parti- 
das de rebeldes aisladas. La más importante de todas ellas fue la de 
Mariano Llanera en San Isidro (Nueva Écija), liberada in extremis 
por el comandante López Arteaga. A principios de noviembre, con 
los refuerzos enviados desde la península, Blanco comenzó su ofen- 
siva sobre Cavite en dos frentes combinados: uno por el norte diri- 
gido por el general Ríos, y otro por el sur, comandado por el general 
Aguirre. Los dos fracasaron. El primero sucumbió estrepitosamente 
en Noveleta y Binacayán, mientras que el segundo, tras conquistar 
Talisay, hubo de replegarse ante la imposibilidad de progresar hacia 


a Silang, cuartel general de Aguinaldo. 


El 13 de diciembre de 1896 la Gaceta de Manila publicó el nom- 
bramiento de Camilo García de Polavieja como capitán general de 
Filipinas. Su mandato se inauguró con el fusilamiento el 30 de di- 
ciembre, previo consejo de guerra, del célebre José Rizal, acusado 
de colaborar con los rebeldes. La ejecución de Rizal causó una hon- 


da consternación internacional y aportó el mártir más destacado a 
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Arriba. Los desertores filipinos conti- 
nuaron utilizando en la milicia revo- 
lucionaria el uniforme de rayadillo y 
el máuser reglamentario del ejército 
español. 


Arriba, derecha. Colgante conme- 
morativo dedicado por el pueblo de 
Madrid al «Excelentísimo Teniente Ge- 
neral» Polavieja en su regreso triunfal 
a España después de la campaña de 
Cavite (Campesino). 


Abajo. El capitán general Polavieja 
con los generales Jaramillo, Barra- 
quer, Marina, Suero Sarralde y Arizon. 
La llegada de este bregado militar — 
sentado en el centro de la fotogra- 
fía- fue recibida en Filipinas con gran 
expectación (Campesino). 


Derecha. Emilio Aguinaldo arrebató 
esta espada al general español Agui- 
rre en la batalla de Imus. El lider filipi- 
no la conservó consigo durante toda 
la revolución. Había sido forjada en 
Toledo en 1869, fecha precisamente 
de su nacimiento en Cavite Viejo. 


la causa independentista. A diferencia de su predecesor, Polavieja 
consideró que antes de acabar con el foco de la insurrección en Ca- 
vite debían apagarse los que habían aparecido en otras provincias. 


El cambio estratégico supuso una nueva organización y re- 


distribución del ejército. A la par del establecimiento de un 
cortafuegos defensivo en Cavite desplegó un amplio operati- 
vo en el resto de las provincias donde había partidas rebeldes. 
Aguinaldo lanzó varios ataques de diversión con el ánimo 
de dispersar las fuerzas españolas. Pero entre diciembre 
de 1896 y febrero de 1897 la ofensiva de Polavieja fue 
aplastando los núcleos rebeldes fuera de Cavite, con 
algunos éxitos tan notables como la toma de Mey- 
cayuyan (Bulacán) el 17 de diciembre de 1896 o la 


victoria de Caracong de Sile en enero siguiente. 


Pacificadas la mayor parte de las provincias, en confor- 
midad con el plan previsto, quedaba ahora acometer el núcleo insu- 
rreccional de Cavite, donde se acantonaban treinta y mil insurgentes. 
Polavieja delegó el peso de las operaciones en la división Lacham- 
bre, que debería emprender el asalto del revés del sistema defensivo 
entrando en la provincia por encima del río Zapote. En sincronía 
con ella la brigada independiente de Galbis debía realizar varias ope- ` 
raciones de distracción sobre Bacoor e Imus antes de unirse a La- 
chambre a la altura media del Zapote. Completaban el dispositivo la 
brigada Jaramillo, encargada de cerrar el sur, y la marina de Mon- 
tojo, con la misión de proporcionar la cobertura necesaria desde la 
costa. La campaña se desarrolló entre el 13 de febrero y el 6 de abril 
de 1897. Comenzó con el avance de la brigada 
Jaramillo sobre posiciones katipuneras en el 
monte Tagaytay. A esta acción le siguió el día 
15 la ofensiva en el norte a cargo de la brigada 
Galbis, que ocupó Pamplona, y de las fuerzas 
de Lachambre, que siguió el camino a Silang, 
llave de Imus, capital de la insurrección. Al 
mismo tiempo del arranque de la ofensiva la 
escuadra naval bombardeó varios puntos de 
la costa y efectuó simulacros de desembarco. 
Lachambre avanzó encontrando 
una formidable resistencia, 
pero fue tomando paulatina- 
mente el 19 de febrero Silang, después 
de una obstinada lucha casa por casa, seis días más 
tarde Pérez Dasmariñas y el 7 de marzo Salitrán, donde 
cayó el general Zabala. Reanudada la campaña el 22 


de marzo tras un breve receso organizativo, las 
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AA OEL TEATRO DE LANSURRECCION EN FIUPIMS 
MORONG nns, 


sume y 
` 


fuerzas divisionarias conquistaron Imus, incendia- 
da por los rebeldes al haber caído las amplias de- 


fensas que lo protegían. A continuación Lachambre 


: met 
contactó con las tropas del norte de la provincia, i = | 
que habían conquistado Bacoor y Noveleta. El 6 de ; ve \ | 
abril las fuerzas gubernamentales conquistaron San i N — | 
Francisco de Malabón, la última plaza prevista en he “i | 


esta exitosa campaña que había dejado semi extinta 
la insurrección. La ofensiva había durado 52 días y 
supuesto unas bajas de 1.149 españoles (183 muer- 
tos y 966 heridos) y 8.110 rebeldes fallecidos en 57 


combates. 


El siguiente capitán general en ocupar el cargo 
fue Fernando Primo de Rivera. Su misión consistía 
en rematar los reductos rebeldes que habían sobre- 
vivido a la implacable ofensiva de Polavieja, quese ss ee eee nn 


concentraban en la zona meridional de Cavite y en 
Arriba. Mapa publicado en El Impar- 


el nudo montañoso de las provincias de Manila, Bulacán y Ba- cial en el que se recoge el teatro de 
operaciones de la insurrección filipina 
durante el mandato de Blanco. 
tructuró en dos fases, que se desarrollaron respectivamente el 30 Igualmente se indican las líneas de 
contención militar determinadas por 
la capitanía general. 


tangas. Primo asumió el mando el 23 de abril. La campaña se es- 


de abril y el 9 de mayo. Ambas se articularon, a su 


vez, en dos movimientos principales: uno desde 


el suroeste, comandado por la brigada Suero, 


y otro desde el sureste a cargo de las briga- Equierda Mode para acuñar cor: 
das de los generales Ruiz Serralde y Pastor. decoraciones de la campaña de Joló 
(Campesino). 


Ambos contaron con el apoyo de la escua- 
dra naval y en el sur de la brigada Jaramillo. 


La ofensiva concluyó en la primera decena de Abajo. Ejecución del patriota, médi- 
co y escritor filipino José Rizal el 30 
de diciembre de 1896 en el parque 
controladas por los rebeldes. Primo de Rivera comunicó exultan- de Luneta o Bagumbayan (hoy Rizal 
Park, Manila). Este evento se celebra 
anualmente en Filipinas en dicha 


mayo con la ocupación de las últimas localidades 


te a Madrid el éxito de las operaciones. La insurrección quedó 
agonizante, pero no desapareció. Aguinaldo, fecha como el «Día de Rizal». 
ahora líder indiscutible tras la caída de Bo- _ 
nifacio, se atrincheró en Biak na Bato, en 


las estribaciones montañosas de Bulacán. El 


capitán general concedió nuevos indultos, a 
los que se acogieron algunos cabecillas. En 
los meses siguientes persistieron varios fo- 
cos aislados. Las acciones más relevantes 
de la insurgencia en este tiempo fueron los 
tres asedios a que sometió San Rafael de 
Bulacán entre julio y agosto y la ofensiva 
de Llanera en Aliaga (Nueva Écija) el 3 de 


septiembre. Todas fracasaron. 


1 distrito político-militar de Príncipe, en el que habría 
de acontecer la gesta de Baler, se había mantenido hasta 
entonces leal a España desde el principio de la insurrec- 
ción. Creado en 1856 por segregación de la provincia de Nueva Écija, 
parecía permanecer ajeno a lo que acontecía en el resto de Luzón. 
Contribuía a ello su aislamiento orográfico, propiciado por su ubica- 
ción entre la Sierra Madre al sur, que constituía un auténtico muro 
natural (junto con ella estaba el distrito de Infanta), los montes Cara- 
ballo al oeste, donde estaba la provincia de Nueva Écija, la 


provincia de Isabela al 


Arriba. Tejados de nipa a las afueras 
de una población filipina 


Arriba, izquierda. Este estandarte del 
Katipunan lleva inscritas las palabras 
«Maypagasa», que en tagalo significa 
«esperanza», nombre en clave para 
designar a Andrés Bonifacio 


Centro. Fotogralia del cuartel ge” norte y el océano Pacífico al este, constituyendo lo que se denominó 
neral de la infanteria de marina en j ` 
Filipinas. Sus unidades tuvieron una la contracosta de Baler. El Katipunan no intentó prender la llama de 


participación continua a lo largo de 


i la insurrección en el distrito hasta septiembre de 1897. En esa fecha 
a guerra (Campesino) 


fue enviado a Baler, capital de la demarcación, Teodorico Novicio 


Luna, familiar del gran pintor Juan Luna y del general re- 


Derecha. Monedaiconmemorativa volucionario Antonio Luna. Novicio actuó con discreción 


de la Escuela Normal Superior de y captó pronto simpatías entre algunos lugareños y la 
Manila. Esta institución, dirigida por ue : . 
los jesuitas, tuvo como finalidad principalía (notables de una localidad). El gobierno es- 


la formación de maestros para las 


pañol envió por estas fechas un primer contingente del 
escuelas de las islas (Campesino) = 


Batallón Expedicionario de Cazadores n° 2 compuesto 
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por cincuenta hombres a las órdenes del teniente José 
Motta. El comandante político-militar del distrito An- 
tonio López Irizarri les recibió el 20 de septiembre. Su 
cometido era mantener la paz y evitar las actividades de 
contrabando de armas en la contracosta. Novicio consi- 
guió reunir un grupo de hombres y pasó a la acción la 
noche del 4 de octubre, fecha, por tanto, en que estalló la 
insurrección en Baler. Comenzado el asalto katipunero, 


con el centinela dando la voz de alarma tras caer herido 


de muerte por un machetazo, las fuerzas españolas hi- 


cieron frente a la agresión dispersas y repartidas en tres edificios. La 
noche transcurrió confusa, con tiroteos, voces y carreras a la desespe- 


rada. Muchos filipinos, e incluso algunos soldados, trataron de salvar 


sus vidas poniéndose a resguardo en el bosque. 


Arriba. Aunque menor en número y 
con carácter disperso, los enfrenta- 
mientos entre los rebeldes filipinos y 
las tropas españolas continuaron du- 
rante los meses anteriores a la firma 
de Biak na Bato. Tal y como ocurrió 
en Baler la noche del 4 de octubre. 


TRATADO DE Biak NA BATO 


l tratado de Biak na Bato se firmó el 14 de di- 
ciembre de 1897 en la localidad del mismo 
nombre (provincia de Bulacán) entre represen- 
tantes del gobierno español, encabezados por Miguel Primo 
de Rivera y Orbaneja, sobrino del capitán general Fernan- 


do Primo de Rivera, y varios cabecillas rebeldes. Por dicho 
acuerdo el líder de la insurrección, Emilio Aguinaldo, y sus 
principales dirigentes acordarían deponer las armas y exi- 


liarse a Hong Kong a cambio de la entrega de 1.700.000 
pesos en diversas mensualidades. En los meses siguientes 
Aguinaldo y sus hombres aprovecharon para comprar ar- 
mas, con el dinero entregado, y esperaron el momento opor- 
tuno para volver a rebelarse. 


Los ULTIMOS DE FILIPINAS 


Arriba. Fuerzas divisionarias de 
Lachambre posando en Cavite. Des- 
pués de la disolución de esta división 
las tropas se asignaron a nuevos 
destinos con el capitán general Fer- 
nando Primo de Rivera. 


Arriba. Los rebeldes filipinos frecuen- 
temente utilizaron en sus enfren- 
tamientos el bolo y las flechas. Los 
fusiles nunca fueron mayoritarios. 


Derecha. La unidad de alabarderos 
fue una de las más antiguas de 
Filipinas. El capitán general tenía 
asignada una guardia personal de 
dos alabarderos (Campesino). 


Abajo. Banderín naval de la guerra 
de 1898 (Campesino). 


Llegadas las primeras horas del amane- 
cer los cazadores pudieron tomar el control 
de la situación y ocupar la plaza. En el com- 
bate habían muerto siete españoles, nueve 
habían desaparecido y otros quince resul- 
taron heridos. Entre los fallecidos estaba el 
teniente Motta, que o bien había caído por 
fuego amigo, o -como apuntan otras fuen- 


tes— se había suicidado durante la refriega. 


Aunque Irizarri tenía el control de la pla- 
za y de los principales edificios, los insurrec- 
tos habían rodeado el pueblo. Consciente de 
este peligro el comandante del distrito ordenó preparar la iglesia como 
bastión defensivo. Prefería concentrar las tropas en un punto sólido, 
como era la parroquia de Baler, con muros de grosor de metro y medio 
de ancho, que ofrecer una falta de respuesta coordinada, como había 
acontecido la noche anterior. Esa misma tarde 
Irizarri informó de su situación al Manila, un 
transporte de guerra que había desembarcado 
en la localidad. La nave dejó además varios 
marinos con los sitiados y zarpó inmediata- ` 
mente a la capital de las islas para informar del 
ataque en la localidad para que se puediesen 


aportar los refuerzos oportunos. 


En la noche del 5 de octubre los soldados, 
los marinos desembarcados y trece filipinos, se 
atrincheraron en el templo, en donde apilaron abundantes provisiones 
y cartuchos. Comenzaba así el primero 
de los tres sitios que habría de padecer 
la iglesia de San Luis Obispo de Tolosa 
de Baler. El asedio se extendió entre el 
5 y el 17 de octubre. Durante esas dos 
semanas los hombres de Novicio inten- 
taron incendiar la iglesia en varias oca- 
siones. El 12 regresó el Manila con ocho 
nuevos marinos que se unieron a los ase- 
diados. En el exterior Novicio había co- 

menzado a excavar trincheras 

a ambos lados de la ca- 
rretera en dirección a 
la playa de Baler. El 
día 17 los rebeldes 

tuvieron que levan- 


tar el sitio ante la llegada de 
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los barcos Cebú y Manila y el desembarco de ciento tres hombres a 
las órdenes del capitán Jesús Roldán Maizonada. Roldán asumió la 
comandancia interina del distrito después del embarque de Irizarri. 
En las semanas siguientes pretendió asegurar el control del territorio, 
pero hubo algunos enfrentamientos, como los ocurridos los días 21 y 
22 de octubre. Los insurrectos, para entonces, se habían establecido 
a varios kilómetros de Baler en un campamento llamado El Real. Allí 
Novicio instruía a sus hombres y esperaba el momento propicio para 


reanudar el ataque. 


El 13 de noviembre de 1897 el Juan de Austria llevó abundantes 
provisiones y cartuchos a Baler junto con instrucciones precisas del 
capitán general de no hostilizar a los revolucionarios. Primo trataba de 
evitar que quedase comprometido su recién abierto proceso de nego- 
ciación con los líderes insurgentes. No obstante, los cabecillas rebeldes 
de Baler quizá por desconocimiento —debido al aislamiento caracte- 
rístico de la región—, o por activa omisión, dispararon sobre el barco y 
en las semanas siguientes mantuvieron una actitud claramente agre- 
siva. Esta situación llevó a Roldán a fortificar la iglesia 
y a patrullar constantemente la zona. En poco tiempo 
se sumó a la tropa, compartiendo techo bajo el mismo 
templo, un pequeño grupo de balereños entre los que se 
encontraba el maestro del pueblo, Lucio Quezon, padre 
del futuro presidente de la mancomunidad filipinas Ma- 


nuel L. Quezón. 


A finales de diciembre Roldán se encontraba total- 
mente incomunicado en Baler y sin noticias de Manila. 
A mediados de enero los rebeldes lanzaron varias embos- 
cadas sobre los españoles. Los cazadores se refugiaron 
en la iglesia. Era el 11 de enero, fecha del comienzo del 
segundo sitio. Las dos partes desconocían la firman de 
la paz de Biak na Bato desde hacía un mes. Novicio ro- 
deó por completo el edificio. El 16 de enero los sitiados 


lograron comunicar su situación, a 


duras penas, al vapor Compañía de 

Filipinas, al que los rebeldes habían impedido 
desembarcar sus provisiones en Baler. 
La nave informó rápidamente a las au- 
toridades de Infanta, desde donde se 


trasmitió un telegrama a Manila. 


El asedio terminó a los doce 
días, el 23 de enero, con la llegada 
a Baler de una columna de cuatro- 


cientos hombres a las órdenes del 


Abajo. Bandera y botón distintitivo 
de uno de los campos de reclu- 
tamiento norteamericano para la 
guerra con España (Campesino). 


Arriba. Unidades milicianas del ejér- 
cito revolucionario filipino cruzando 
el Pasig (Manila). Con frecuencia los 
combatientes del Katipunan atrave- 
saron este río para refugiarse en los 
montes de Puray. 


Izquierda. Insignia utilizada en el 
«Ros», prenda de cabeza de los ejérci- 
tos españoles (Campesino). 
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BATALLA DE CAVITE 


uy poco después de la 
voladura del Maine en 
La Habana, el 25 de 
febrero de 1898 la armada estadou- 
nidense del Pacífico, dirigida por el 


20 nudos. Su armamen- 
to constaba de 10 piezas 
de 203 mm, 43 de 152 
a 127 mm y 57 ligeras 
de 57 a 37 mm, junto 


comodoro Dewey, recibió instruccio- con diez tubos lanza- 


nes para zarpar del puerto japonés de 
Yokohama y dirigirse a la colonia bri- 


torpedos. 


En frente la flota 
española comandada 
por Patricio Montojo 
oponía siete cruce- 
ros, dos de los cuáles 
estaban protegidos y tres eran gran- 
des cañoneros. Todos ellos sumaban 
14.000 toneladas, con velocidades 
entre los 11 y 15 nudos. Disponía de 
un armamento inicial de 37 piezas 
de 160 a 120 mm, 47 ligeras de 90 
a 37 mm, ametralladoras y 13 tubos 
lanzatorpedos. El orden de batalla 
que se determinó fue el siguiente: 
el Reina Cristina, el Cuba, el Lu- 
zón, seguidos a proa por el Cris- 


tina el Marqués del Duero, el 
Don Juan de Austria, y el Ulloa, 
que no podía navegar, ya que una 


tánica de Hong Kong, con el propósito 
de aprovisionarse de carbón y estar a 
la expectativa de un ataque a Filipinas. 
Después de la declaración de guerra 
de Washington a Madrid el 21 
de abril, Dewey preparó su 
escuadra para la batalla. El 
1 de mayo la armada esta- 


de sus máquinas estaba en repa- 
ración. El Castilla, debido 


a una vía de agua que 
le impedía utilizar sus 
máquinas fue amarra- 
do en Punta Sangley. 
En la rada de Bacoor, se 
dejó el transporte Mani- 


dounidense entró en la bahía 
de Cavite. Estaba compuesta 
por los cruceros Olympia, 


Boston, Raleigh y Baltimore, la y el buque hidrográfi- 


co Argos, junto con el Velas- 
co y el Lezo, el primero sin 
poder navegar y el segundo 


los cañoneros Concord y Pe- 
trel, y los transportes Zaphire 
y Nasham. Todos sumaban en su 


conjunto un total de 19.000 toneladas reparándose eel arsenal Lajarmada 


que se movían a una velocidad de 11 y finalmente redujo su poder artillero 


THE BATTLE oF MANILA, 


a sólo 29 piezas de 160 a 90 mm y 
siete tubos lanzatorpedos. 


El primer disparo se efectuó a las 
4:45 por la batería española de Punta 
Sangley. En el espacio de una hora el 
combate se generalizó rápidamente. 


Los buques norteamericanos realiza- 
ron varias pasadas en hilera. La falta 
de adecuada defensas artilleras, la 
ausencia de una estrategia concisa, 
algunas deficiencias de los barcos o 
ciertos errores tácticos previos a la 
batalla llevaron al desastre de la es- 
cuadra de Montojo en aquella jorna- 


da aciaga. 
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comandante Juan Génova e Iturbe. La fuerza venía MS > » 
con la orden de restablecer la paz y traía consigo | 

a tres representantes de Aguinaldo que habrían de — 
confirmar el cese de las hostilidades acordado en 
Biak na Bato. Novicio y doscientos de sus hombres 
se acogieron al indulto: se presentaron ante la auto- 


ridad y entregaron sus rifles. 


El 13 de febrero entraba en Baler el nuevo co- 
mandante del distrito: el capitán Enrique de las 


Morenas y Fossi. Le acompañaba un destacamen- 


to de cincuenta soldados del Batallón Expedicio- 
nario de Cazadores n° 2 a las órdenes del segundo 


teniente Juan Alonso Zayas, y de su asistente, el segundo teniente Arriba. Restos del crucero Reina Cristi- 
na destrozado en la batalla de Cavite. 


Saturnino Martín Cerezo. Con ellos iba también el teniente médico Eibuqeasioniaide laannada 


Rogelio Vigil de Quiñones, y tres asis- recibió hasta 39 impactos durante 
y P Pee el enfrentamiento del 1 de mayo 
tentes sanitarios, con la misión de esta- (Campesino). 


blecer una enfermería en la localidad. 


Las Morenas se mostró caballeroso Izquierda. Sellos utilizados por el 
gece ES ss gobierno revolucionario filipino 
y próximo a los balerefios. Buscó res- [Campesino]. 


taurar la paz y la normalidad. Compró 


Página siguiente, abajo. Parada 


arroz al vecino Casiguran para paliar el militar de la infantería española 
hambre en la zona y estudió la posibili- i Nee. de 1897 en Manila 
ampesino}. 
dad de explotar el abaca y la madera. En los meses siguientes Baler, 
aparentemente, retomó la tranquilidad. El propio Novicio paseaba Abajo. El capitán Jesús Roldán 


Maizonada estuvo destinado en Baler 
entre los meses de octubre de 1897 
del distrito. y enero de 1898. Dirigió la defensa 
de la iglesia de la localidad durante 
el segundo de los tres asedios a que 
fue sometida durante la guerra. 


por el pueblo con Las Morenas. Los soldados se amoldaron a la vida 


Pero aquello sólo era la calma que precedía a la tempestad. En 
muy poco tiempo se deterioró la situación. El 18 de febrero 
de 1898 la voladura del acorazado norteamericano Maine 
en La Habana tensó las relaciones con Estados Unidos, su- 
ceso que además coincidió con el rebrote paulatino de la 
insurrección en zonas ya pacificadas (Bulacán, Pampanga 
y Pangasinan), y lo peor, en otras nuevas (Ilocos, y Cebú). 
El nuevo capitán general de Filipinas en sustitución de Pri- 
mo de Rivera, Basilio Augustín, trató de preparar al archi- 
piélago para la guerra en ciernes con Estados Unidos y la 
paulatina reactivación de la insurgencia. El 21 Washington 
declaró la guerra a España y dos días más tarde Augustín 


decretó el estado de emergencia en Filipinas. 


El 1 de mayo la escuadra norteamericana de Dewey de- 
rrotó a la armada de Montojo en la batalla de Cavite. El 


triunfo de Dewey espoleó la insurrección filipina, ahora 
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CAMINO SEGUIDO POR 


EL DESTACAMENTO 


Camino seguido por el 
destacamento de Las Morenas. 


Camino seguido por los San José 
f Baler , dá. 
supervivientes del asedio. De... 9 E 
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con Aguinaldo en el territorio tras haber denunciado el incumpli- 
miento de Biak na Bato. En muy poquito tiempo Cavite quedó nue- 
vamente en manos insurrectas y Manila se vio aislada del resto del 


territorio. La rebelión prendió en prácticamente todo el territorio. 


Arriba. Cruz de 2° Clase de la Orden 
Baler quedó aislado tras el levantamiento de Nueva Écija a me- del Mérito Militar con distintivo rojo, 
ganada en Mindanao (Campesino) 


diados de junio y de la vecina Casiguran poco después. Las últimas 


noticias que recibieron los españoles, antes de 
su inminente encierro, fue la derrota de Mon- 
tojo. Novicio mantuvo la ficción de la colabo- 
ración hasta el final, incluso después de ha- 
ber ordenado el asesinato del maestro Lucio 
Quezón y uno de sus hijos, por su colabora- 
ción con los españoles. Pero lo cierto es que 
para entonces trabajaba a contrarreloj por 
sublevar Baler; ello para impaciencia de Agui- 


naldo, que a punto había estado de ejecutarlo. sal 


"Sp: nish, Infantry Float in 


El 26 Novicio ordenó la evacuación de Baler y 
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Arriba. Fotografía dedicada por un 
soldado de caballería del ejército de 
Filipinas. 


Derecha. Sombrero de palma de 
teniente coronel. Años 1895-1898. 


Abajo. El Olympia fue el buque 
insignia de Dewey durante la batalla 
de Cavite, así como el primero de la 
armada norteamericana en abrir fue- 
go contra los españoles. Se conserva 
aún en la actualidad. 


prohibió bajo pena de muerte el paso de cualquier información a los 
españoles. Al final del día del lado español se pasaron a las filas ene- 
migas los asistentes sanitarios filipinos, Alfonso Suk Forjas y Tomás 


Paladio Paredes, junto con el peninsular Felipe Herrero López. 


Alo largo del día 27 se desplazaron las provisiones custodiadas en 
la comandancia militar a la iglesia. En total, el destacamento dispo- 
nía de cincuenta sacos de harina (1.125 kilos), diez sacos de garban- 
zos (250 kilos), un barril de café (15 kilos) en malas condiciones, y 
sesenta cavanes (3.780 kilos) de palay (arroz con cáscara) adquiridos 
por el cura. Aunque las cantidades parecían las adecuadas para en- 
carar un largo sitio, la calidad de muchos productos dejaba mucho 
de desear, mientras que otros se agotaron irremediablemente, caso 
del vino y el tabaco, al mes del asedio, de la sal, a los 
cincuenta días, o de la carne, a principios de ju- 
lio. La provisión de agua quedó inicialmente 
cubierta con veintitantas tinajas que fueron 


extraídas de diversas casas del pueblo. 


También desde ese momento se aceleraron los 
preparativos para la defensa de la iglesia, que ha había sido fortifica- 
da meses atrás bajo el mando del capitán Jesús Roldán. Las Morenas 
ordenó que todo el batallón quedase allí establecido, dejando abando- 
nada por tanto la comandancia militar. Fue derribada la techumbre 
del convento (casa del párroco), anexo al templo, para transformarlo 
en corral. Sus maderas se almacenaron en la bodega. Se amplió la 
trinchera semicircular para proteger el acceso por las dos puertas 
existentes: la principal, que miraba al sur, y la secundaria, hacia el 
este, junto al baptisterio. La zanja fue protegida a modo de empali- 
zada con tierra amontonada, abriendo un surco, idéntico a un mini 
foso, en la parte externa. Mientras que las ventanas -siete en total, 
dos orientadas al sur y dos al oeste- fueron tapiadas con tablas y 
mantas, dejándose únicamente abierta una aspillera para introducir 
el cañón de un fusil. En el baptisterio se horadaron tres troneras, una 
al frente y otras dos a cada lado, que desde fuera eran prácticamente 
imperceptibles aparte de ofre- 
cer una importante cobertura 


a la zona norte. El cabo José 


Olivares Conejero fue asigna- 


t 
f 


do a la trinchera al frente de 


ocho hombres. Del mismo 


E 


modo se asignó un hombre 
por cada ventana o abertura, 
y se emplazó a dos tiradores 


en la torre. 
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Arriba. Después del falso parón de 
Biak na Bato los rebeldes filipinos se 
levantaron en armas, ahora contan- 
do con el apoyo norteamericano. La 
insurrección se extendió rápidamente 
por todo el país. Desde mediados de 
junio el destacamento español de 
cazadores quedó aislado de Baler del 
resto del archipiélago. 


Derecha. Mapa de la ensenada de 
Baler, en la llamada contracosta 
filipina, llamada así por estar detrás 
de la costa principal donde se asienta 
Manila. Este mapa lo utilizó Martín 
Cerezo en su memoria del sitio de 
Baler. 


Arriba. Sello de 50 céntimos de peso 
utilizado por el Gobierno Revolu- 
cionario Filipino. Está encabezado 
por la palabra «Libertad» y contiene 
simbolos masónicos. 


Los PRIMEROS MESES DEL SITIO 


os días 28 y 29 Martín Cerezo y Alonso Zayas realizaron 

varias patrullas al frente de catorce soldados, en las que 

aprovecharon para colectar más comida y otros objetos 
potencialmente provechosos. En la del segundo día desertó el sol- 
dado Félix García Torres. El último día del mes, Martín Cerezo y 
su pequeño contingente de igual número recibieron nutrido fuego 
cuando se encontraban a cincuenta pasos del puente de España, sito 
al oeste. Los rebeldes filipinos se lanzaron al ataque y los cazadores 
no tuvieron más remedio que retirarse apresuradamente a la iglesia, 
con el soldado palentino Jesús García Quijano herido de gravedad 
en el pie izquierdo. Comenzaba de este modo el 30 de junio el ter- 
cer asedio de Baler, el más largo de todos, pues habría de prolon- 
garse por espacio de trescientos treinta y siete días. 


de Baler 


Al amanecer del 1 de julio, Novicio y el teniente coronel Cirilo Go- 
mez Ortiz enviaron una carta al destacamento encerrado en la iglesia. 
Después de advertir de que la mayor parte de las fuerzas peninsulares 
habían capitulado, imprecaban a la rendición para evitar un derrama- 
miento de sangre. Los sitiadores informaban a los hombres de Las 
Morenas de que contaban con tres compañías para someterlos. 
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Ciertamente la tropa de Novicio no 
mentía en lo esencial al advertir al Ba- 
tallón Expedicionario de Cazadores Nú- 
mero 2 sobre el estado general de las 
fuerzas españolas. A la carta entregada 
el 1 de julio siguió otra al día siguiente, 
que se dejó en la hendidura de una caña 
clavada en el suelo y cubierta con una 
hoja de platanera. La nueva misiva, re- 
mitida por el teniente coronel Gómez 
Ortiz, contenía una queja por no haber 
dado respuesta a la anterior y aseguraba que la insurrección campea- 
ba en la mayor parte de las provincias de Luzón, que Manila estaba 
sitiada por veintidós mil tagalos y que se habían tomado los depósitos 
de agua, lo que únicamente dejaba a la capital la opción de capitular o 
sucumbir de sed. Las Morenas, ahora sí, respondió en tono conciliato- 
rio para rechazar la oferta de entrega. Martín Cerezo opinó que la in- 
formación sobre la capitulación de las fuerzas españolas constituía un 
«ardid vulgarísimo», por lo que restó credibilidad al resto de noticias 
de los escritos. Estas dos cartas fueron las primeras de otras tantas que 
se enviaron en los meses siguientes, junto con numerosas llamadas a 
la negociación o parlamento, que terminaron con idéntico resultado. 
Según Carlos Madrid la tendencia necesaria de los filipinos a maximi- 


zar en sus comunicados la escasez de recursos, mediante noticias que 


Arriba. Mapa de Baler durante el sitio 
y estampa del asedio de la iglesia por ` 
los atacantes filipinos. 


Abajo. Bandera del regimiento de 
Infanteria de Asia n° 55, operativo 
entre 1877 1931 (Campesino). 
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ÍLA REANUDACIÓN DE LA INSURRECCIÓN FILIPINA 


principios del mes de julio 

la situación del ejército es- 

añol en Filipinas era des- 

esperada. Después de la derrota de la 
escuadra de Patricio Montojo en Cavite 
el 1 de mayo —noticia que el Regimien- 
to de Cazadores de Baler había cono- 
cido antes del encierro— los efectivos 
peninsulares se estaban replegando en 
casi todos los frentes. A finales de ese 
mismo mes, la insurrección, reanimada 
con la presencia de Emilio Aguinaldo en 
las islas tras su efímero exilio en Hong 


Kong, había prendido en toda la provin- 


cia de Cavite. A principios del mes de 
junio el general Peña, aislado y sin re- 
fuerzos, se rendía en San Francisco de 
Malabón. Como si de piezas de dominó 
se tratasen, en los días siguientes fueron 
cayendo otras tantas guarniciones cavi- 


teñas: al poco de Peña capituló la infan- 
tería de Marina de Ristori en Bacoor; 
mientras que los días 12 y 14 abrieron 
sus puertas a los rebeldes los pueblos de 
Indang y Naic. El 12 de junio Emi- 
lio Aguinaldo proclamó la inde- 
pendencia de Filipinas en Cavite 
Viejo (actual Kawit). 


Con Cavite totalmente in- 
surrecto la rebelión se extendió 
como una mancha de aceite. Des- 
de el 7 de junio Manila quedó ais- 
lada del resto del país. Bloqueada 
por mar por la escuadra de Dewey 
y por tierra por los hombres de Aguinal- 
do comenzó a prepararse para el asedio. 
Para complicar la situación, a mediados 
de junio desembarcaron en Maytubib las 
primeras tropas norteamericanas envia- 
das desde Estados Unidos bajo el mando 
del brigadier Thomas M. Anderson. En 
su viaje por el Pacífico, los buques ame- 
ricanos se habían anexionado la isla de 

Guam (archipiélago de las Marianas). 


La situación no era mejor en el 
resto de las provincias donde los 
distintos destacamentos, aminorados 
por las deserciones en masa, inco- 
municados y acosados, comenzaron 
a ceder al impulso insurgente. Al sur 
de Manila cayeron tras ofrecer episo- 


dios de dura resistencia las guarniciones 
de Lipa (Batangas), La Laguna y Taya- 
bas. Las establecidas al centro y al norte 
corrieron idéntica suerte. A lo largo de 


junio capitularon las fuerzas de Nueva 
Écija a las órdenes del comandante Gé- 
nova Iturbe y las de Ilocos del capitán 
José Herrera. Cortadas las líneas tele- 
gráficas del sur de Luzón, desde el día 
24 Manila quedó definitivamente ence- 
rrada por el norte. La única esperanza 
que quedaba a las fuerzas sitiadas en la 
capital era el envío en auxilio de la flota 
del almirante Cámara. 


¿IVA LA REP 
URLICA FILIPINO 


A» vival! 
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de algtin modo fueron exageradas, contribuyó a que en el ánimo de los 
oficiales espafioles anidase una continua actitud de duda y sospecha. 
Todo ello, evidentemente, a la luz de los hechos que siguieron demos- 


tro ser muy contraproducente. 


El destacamento, consciente de su aislamiento y de la di- 


ficultad de recibir refuerzos, al menos durante un 


LA IGLESIA DE BALER 


a iglesia de Baler, construida por los francis- 


SPANISH NATION 


canos en el siglo XVIII bajo la advocación de aidi 

San Luis Obispo, se transformó en un formi- 
dable bastión en el que el último destacamento español 
de Filipinas resistió un asedio de 
trescientos treinta y siete días. El 
templo fue totalmente acondicio- 
nado como fortín por sus defen- 
sores. Tenía siete ventanas (dos 
hacia el sur, tres al este y dos al 
oeste), dos puertas (una al sur y 
otra al este) y un baptisterio semi- 
circular. Constaba, además, de sa- 
cristia, patio, corral y campanario. 
En su interior tenía altar y coro. 
Anexo estaba también el conven- 
to, o casa parroquial. Sobre su robustez observó Martín 
Cerezo que: «Estaba sólidamente construida, excepto el 
anexo dedicado a la sacristía. Sus paredes eran anchas y 
recias, de hormigón bien cimentadas». En la actualidad 
sigue conservándose, si bien su apariencia ha experimen- 
tado diversas modificaciones. 


ms Y 
% + a 
1. SACRISTIA 
% 2. ENFERMERIA 
3. POZO 

4. HUERTA i 
5. TRINCHERAS “H 
6. LETRINAS F 
7. HORNO j 

8. BAPTISTERIO , 


trinchera 


eiayoun} 
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largo tiempo, desplegó un amplio conjunto de 
medidas para facilitar la vida en el interior de 
la iglesia. Iniciado el encierro, fue construido 
un pozo en el patio (antiguo convento), des- 
pués de excavar y encontrar agua potable a 
cuatro metros de profundidad. En los días si- 
guientes se confeccionó un horno para el pan, 
instalado debajo de las baldosas de la iglesia 
en el corral. A imitación de éste se hicieron 
otros de menor tamaño. Para el lavado de la 


ropa se usaron como contenedores un barre- 


ño de madera, conseguido tras aserrar una 
pipa de vino, y varios cubos que anteriormente habían servido 
como recipientes de carne de Australia en conserva. La letrina 
y el urinario quedaron habilitados en la fachada oeste. Hasta 


el mes de diciembre no se dispuso de pozo negro. 


III 
-E 


Ambos contendientes acordaron establecer un sistema Arriba ka primera togata reproducs 
como ejemplo de comandancia, la del 
gobernador de Ilocos Norte, al norte de 
de contactar con los españoles deberían tocar atención, habiendo de Ja isla de Luzón (Campesino). Mientras 
que en la segunda encontramos el edifi- 
cio que ahora se levanta donde antes lo - 


acercarse el parlamentario que se destinase portando bandera blan- hacía la antigua comandancia de Baler. 


para cuando quisiesen comunicarse. Cuando los filipinos tratasen 
esperar la misma señal desde la iglesia, momento en el que podría 


ca. Si era al revés, los cazadores debían izar la bandera blanca, tocar f , 
Abajo. Los enfrentamientos entre tropas 


atención y a continuación esperar el envío de un emisario. españolas y rebeldes filipinos eran gene- 
ralizados cuando estaba comenzando el 
S Ls a . sitio de Baler. 
Las fuerzas habían estado compuestas inicialmente por cincuen- 
ta y dos oficiales y soldados, que al inicio del sitio, tras las dos pri- j - s 


meras deserciones, quedaron en cuatro cabos, uno de ellos interino, 
cuarenta y tres cazadores y un corneta (con ellos también estaba el 
párroco de Baler, el franciscano Cándido Gómez Carreño). Dispo- 
nían de abundantes Máuser y munición. Por parte filipina, los in- 
surgentes, después de sumar las tropas del coronel Calixto Villacor- 
ta el 19 de julio contaban con cerca de trescientos hombres y ciento 
treinta y siete Máuser y Remington, lo que constituía una capacidad 
de fuego tres veces mayor. Aunque no había armas para todos, la 
escasez se suplía en el uso por turnos de las mismas. Los comba- 
tientes filipinos eran una mezcla de veteranos que habían luchado 
en las campañas de Luzón y de bisoños de la localidad o localidades 
próximas que habían recibido una mínima instrucción. El batallón 
de cazadores contaba a su favor con el hecho de que la mayor parte 
de sus miembros eran veteranos y en que tenían una estructura mi- 


litar bien organizada, entrenada y disciplinada. 


Los españoles también usaron un viejo cañón que encontra- 
ron abandonado en la iglesia, allí depositado desde los tiempos 


de las razias moras en la contracosta en que Baler se encontraba. 
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Pe E DA e rea a esr | Se trataba de una pieza antigua, aparatosa y, una vez me- 

> Ny dianamente puesta a punto, poco eficiente. Los sitiadores 
_ recibieron desde Casiguran tres cañones y quinientas bolas 
3y de cañón de hierro. Su eficacia fue muy relativa, pues úni- 
camente consiguieron, en el mejor de los casos, arañar la 
pared del templo y agujerear la cubierta. Meses más tarde 
recibieron otra pieza más letal, que a pesar de su escaso 


i 


i 
A 
ALS . . ER ae z . . 
He! RA, ‘ calibre infligió daños más importantes en el inmueble. 
F 


Los filipinos prepararon a conciencia el sitio. Previendo 


Arriba, Mapa político. de España en fuese de larga duración, excavaron un amplio perímetro circular 


el que se incluyen los territorios colo- rodeando a la iglesia, únicamente abierto en dos pequeñas extremi- 

niales de las islas Antillas y Filipinas. . E : i 
dades al suroeste, en dirección a la calle Cisneros, y al noreste, junto 
al cuartel de la guardia civil, a escasos quince pasos del templo. Las 


zanjas tenían dos metros de profundidad con la finalidad de pro- 


Abajo. Varios cañones de costa espa- porcionar seguridad a sus moradores, quienes para disparar sobre 
ñoles en Cavite. (Campesino). 


la iglesia debían encaramarse a un pequeño an- 
damio. El perímetro se beneficiaba de las casas 
distribuidas en torno a la plaza, también utili- 
zadas como puestos de tiro mediante troneras 
fabricadas con caña de bambú. La comunica- 
ción entre las trincheras se realizaba haciendo 


sonar un silbato. 


Desde el día 3, en que fue rechazada una 
nueva oferta de parlamento, portada por el 
desertor Félix García Torres, hasta el 17, los 
filipinos lanzaron ataques de pequeña intensi- 


dad. El teniente Alonso Zayas, con la finalidad 


de evitar el desperdicio de munición, ordenó 


Abajo. En esta ilustración dedicada que sólo se abriese fuego cuando hubiese la certeza de alcanzar el 
al «Gran Plebeyo» Andrés Bonficacio 
—caido en desgracia tras la asamblea . . . _. 
de Tejeros- se aprecia el ritual de ron en disparar a ciegas contra las aspilleras y la torre. El 8 de julio 
afiliación al Katipunan. 


objetivo. Con esto, los atacantes, sin ninguna referencia, se obstina- 


se acordó establecer una tregua. Los sitiadores exponiendo conocer, 
gracias a la información aportada por los desertores, las escaseces 
de los cazadores, les dieron la posibilidad de salir desarmados de 
la iglesia para comprar víveres y, como gesto de buena voluntad, 
les ofrecieron una cajetilla de cigarrillos para el capitán y un pitillo 
para cada integrante de la tropa. Las Morenas agradeció el gesto 
y, después de contradecir la falta de víveres, declinó cortésmente 
la oferta e hizo entrega de una botella de jerez y media regalía de 
tabaco. Sin duda creía que más temprano que tarde llegarían los 


esperados refuerzos de Manila. A la noche concluyó la tregua. 


El teniente coronel Gómez Ortiz sondeó otras estrategias psico- 


lógicas para minar la moral de los sitiados. Vista la escasa efecti- 
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vidad de los ataques de los dias anteriores, hizo 
sonar cornetas a diferentes distancias con la idea 
de hacer creer a los espafioles que se encontraban 
ante unas fuerzas enormes y crecientes. Esta me- 
dida se vio acompañada de amenazas de muerte 
o de insultos de los desertores a los oficiales pro- 


nunciados desde las trincheras circundantes. 


A mediados de julio Gómez Ortiz fue relevado 
por el coronel Calixto Villacorta al frente del sitio 
de Baler. Villacorta trajo consigo una fuerza de tres 
columnas que sumaban ochocientos hombres y 
ciento treinta y siete fusiles. Con prestigio y fama 
de hombre duro —ni siquiera había cesado sus ope- 
raciones durante el pacto de Biak na Bato- entró 
en la capital del distrito de Príncipe resuelto a someter a los sitiados. 
Para entonces Emilio Aguinaldo, autoproclamado dictador de Filipi- 


nas, había disuelto el Katipunan por un gobierno revolucionario. 


Villacorta comenzó apelando a los comu- 
nicados y parlamentos con los sitiados para 
hacerles desistir en su férreo propósito de 
resistencia. La primera carta que les hizo 
llegar se entregó el 18 de julio. Iba dirigi- 
da por el fraile franciscano Leoncio Gómez 
Platero a Cándido Gómez Carreño, sacerdote 
también franciscano atrincherado en la iglesia 

junto con el resto de los cazadores. La misiva, claramente redacta- 
da bajo coacción, generó enorme desconfianza, porque a las más o 
menos habituales promesas de ser tratados con consideración, im- 
precaba a la aceptación gustosa del Katipunan. Ni siquiera fue res- 
pondida. Villacorta, como queriendo hacer gala de un nuevo estilo, 
al anochecer contestó a su manera ordenando una intensa descarga 
de fusilería sobre los cuatro costados de la iglesia. En la torre resul- 
tó herido de gravedad el soldado navarro 
Julián Galbete Iturmendi, que falleció a 
los trece días, convirtiéndose así en el 


primer muerto español del sitio. 


Al día siguiente envió un nuevo par- 
lamentario como carta de presentación. 
Villacorta advertía de las fuerzas que ha- 
bía llevado a Baler y exigía en términos 
conminatorios la entrega de la armas, 
porque de lo contrario no tendría «com- 


pasión de nadie» y haría responsables a 


Arriba. Playas de Casiguran, al norte 
de Baler. Esta locallidad formaba 
Parte, junto con Baler, del distrito de 
Príncipe. 


Izquierda. Medalla al mérito civil en 
Filipinas. Data de 1859. (Campesino). 


Abajo. Milicia rebelde de Gregorio 
del Pilar, uno de los generales más 
jóvenes del ejército revolucionario. 
Murió con 24 años en enfrentamien- 
to con los norteamericanos. 
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los oficiales al cargo. Las Morenas respon- 
dió al día siguiente exonerando a los ofi- 
ciales de cualquier responsabilidad, pues 
sólo, afirmaba, cumplían con su deber, 
y negándose a salir de la iglesia. «Tenga 
entendido —concluía el español- que si 
se apodera de la iglesia será cuando no 
encuentre en ella más que cadáveres, 
siendo preferible la muerte a la deshon- 
ra». Enfurecido Villacorta ordenó abrir 
fuego hasta la mañana siguiente por los 
tres lados de la iglesia que tenían ven- 
tanas (sur, este y oeste), con la habitual 
escasa efectividad antecedente. Fue entonces cuando afirmó: «aun- 


que me cueste tres años no me muevo de aquí». 


A finales del mes Calixto Villacorta 


i Suz 
= recurrió al empleo de los desertores 
para interceder ante los españoles. En 


esta ocasión le tocó el turno a un miem- 


~ 


` 


bro de la guardia civil veterana, cu- 
riosamente visto por varios cazado- 
res al pasar por Carranglan (Nueva 

Écija) camino de Baler y amigo del 
soldado Jaime Caldentey. Precisamente fue este último, mallorquín 
como el parlamentario, el encargado de salir a recibirle. En el en- 
cuentro entre ambos, el guardia civil, que se había negado a utilizar 
el mallorquín con el que Caldentey se había expresado primeramen- 
te para insistirle en que se uniese al resto de los sitiados, le pidió, 
por el contrario, que se rindiesen porque no tenían ninguna posi- 


bilidad de salvación. Martín Cerezo no pudo evitar echarlo a voces. 


El día 31 de julio Villacorta lanzó un nuevo ultimátum a los caza- 
dores: de no rendirse en las siguientes veinticuatro horas emprende- 
ría un bombardeó demoledor sobre la iglesia. El 1 de agosto, a falta 
de cinco minutos para expirar la amenaza, Las Morenas contestó 
con flema, animándoles a cumplir su palabra. Villacorta, no obs- 
tante, decidió esperar a la noche, en que dio orden de abrir fuego a 
los tres cañones que había recibido recientemente sobre los ángulos 
este, sur y oeste. Las piezas crepitaron, acompañadas de fuerte gri- 
terío e incesante fuego de fusilería hasta el amanecer. La artillería 
trabajó incesantemente durante varios días, efectuando disparos en 
intervalos que iban de quince minutos a media hora o una hora. 
Ocasionaron destrozos en la techumbre y en la puerta, que en el 


sentir de Marín Cerezo no se hizo «astillas por milagro». 


Arriba. Después de la guerra muchos 
españoles, y mestizos de español 
como los de la fotografia- continua- 
ron viviendo en Filipinas 


Izquierda. Insignia del 7° de Caballe- 
ría. Esta unidad norteamericana parti- 
cipó en las posterior guerra contra los 
revolucionarios filipinos. (Campesino 


Abajo. Miembro de la guardia civil - 
veterana de Manila, unidad creada 
en 1871-72 para asistir al resto de 
cuerpo de la guardia civil. Fotografia 
hecha en la calle Escolta, de Manila 
[Campesino). 
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El día 3 de agosto se sumó un nuevo de- 
sertor a las filas insurrectas. Reconvenido el 
asistente de Alonso Zayas, Jaime Caldentey, 
por cierta disputa ocasionada por una deuda 
contraída en el juego de cartas con su com- 
pañero Manuel Menor Ortega, optó cuando 
hacía guardia —bien espoleado por este suce- 
so o quizá porque lo había convenido en su 
breve parlamento días antes con el guardia 
civil de Carranglan- descolgarse por la venta- 
na derecha del altar y correr hacia las líneas 


enemigas. Una vez con los mandos filipinos 


aportó valiosa información sobre el estado de 


las tropas españolas y los puntos débiles de 
Arriba. Puerto de Manila. En 1896 


era el tercer puerto por su volumen 
de tráfico comercial, solo por detrás 
del de Barcelona y La Habana. 


la iglesia. Al día siguiente mientras reemplazaba un cañón con los 
hombres de Villacorta cayó desplomado después de que un balazo 
disparado por los compañeros a los que había 


traicionado le atravesase el pecho. 


Cuatro días después, el 7 de agosto, los 
rebeldes realizaron el primer intento de to- 
mar la iglesia al asalto. Nadie reparó, quizá 
por la frecuencia con la que se pronunciaban, 
en el carácter premonitorio de las palabras 
con que el desertor Felipe Herrero había ob- 
sequiado horas antes a sus ex compañeros: 
«¡Cazadores, esta noche moriréis todos, no 
habrá remedio. Estad con cuidado!». Efec- 
tivamente, llegada la noche, los filipinos co- 
menzaron arreciando el fuego contra la igle- 
sia. Pero esta vez, a diferencia de otras, un 
pequeño comando se acercó al edificio arri- 
mando una escala a la pared norte y llevan- 
do consigo trapos y petróleo. Su intención 


era clara: haciendo uso de la información 


de Caldentey habían planificado 


incendiar la techumbre -el lugar 


en principio más expuesto- para obligar a salir a 


Arriba. Bahays, o casas de caña y 
nipa, como el de la fotografía sirvie- 
ron de puestos de mando y vigilancia 


los cazadores. Mientras los filipinos procedían 


con el dispositivo, el soldado Pedro Planas 
Basagaña, gerundense y cerrajero de profe- 
sión en España, después de alertarse escu- 
chando ruidos sobre el tejado de cinc, des- 
cubrió el operativo. Corrió la voz de alarma y 


efectuó varios disparos sobre las sombras que 


de los insurrectos en Baler. 


Izquierda. Medalla conmemorativa 
de la victoria norteamericana en 

la batalla naval de Cavite, también 
conocida en Estados Unidos como 
batalla de la bahía de Manila. El almi- 
rante George Dewey se representa 
en su dorso (Campesino). 
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Arriba. Billete de dos pesos con la 
efigie de José Rizal al anverso, y la 
proclamación de la independencia 
de Filipinas el 12 de junio de 1898, 
al reverso. 


J ~~ panawane PI 


so SS 


Arriba. Jesús García Quijano. Resultó 
herido en el pie izquierdo el primer 
día del sitio. 


Abajo. Grupo de filipinos divirtiéndo- 
se con un juego de pelota. Durante 
el asedio de Baler la población de la 
localidad se estableció mayormente 
fuera del pueblo. 


atisbó en la techumbre. Tanto su fuego, como el abierto 
por los compañeros que inmediatamente se le unieron, 
no lograron dispersar a los asaltantes; intentos que ade- 
más se veían obstaculizados por el fuego de cobertura de 
fusiles y cañones procedente de las trincheras filipinas. 
La situación se tornó angustiosa para los cazadores. En- 
tonces, el teniente Alonso Zayas ideó un ardid. Convocó 
al corneta y mandó tocar paso de ataque al tiempo que 
gritaba «¡Al bahay de Hernández!» (una de las casas em- 
plazadas en las trincheras). Oído esto por los insurrectos, 

ý temiendo una salida, desistieron de su propósito y huye- 
ron a la carrera, saltando algunos incluso desde el tejado. 

La escala quedó expuesta varios meses en el lado norte hasta que 
pudo ser rescatada por el destacamento. Los cazadores consiguie- 
ron también el petróleo previsto para el fallido incendio. El día 15 
el soldado Planas Basagaña recibió un balazo en la mano derecha 


mientras reparaba los agujeros del tejado. 


Calixto Villacorta abandonó Baler el día 17 para partir con la 
mitad de sus hombres a Nueva Vizcaya. Antes había dejado la comi- 
sión de intermediación de los dos frailes franciscanos apresados en 
Casiguran. Ambos religiosos, Juan López y Félix Minaya, efectiva- 
mente habían sido capturados por los revolucionarios el 20 de julio. 
A pesar de que Casiguran se puso bajo la jurisdicción de Baler, su 
facción katipunera, reforzada con la presencia del comandante po- 
lítico militar recién asignado allí, Atanasio Salvador, se mostró re- 
nuente a entregárselos a Villacorta. Antes bien, tenía en mente obte- 
ner algún tipo de rescate por ellos o utilizarlos en un parlamento en 
La Isabela. Al final, Salvador accedió a que los legados de Villacorta 
se llevasen a los frailes para la intermediación acordada pero con la 
exigencia de que estuviesen de regreso a Casiguran en una semana. 
Llegados a Baler el 19 de agosto por la tarde, los franciscanos reci- 
bieron instrucciones en el cuartel habilitado por los insurrectos en 
el Puente de España (oeste de la iglesia), al mando ahora de Anto- 
nio Santos tras la marcha de Villacorta, para transmitirlas al día si- 
guiente a los cazadores. El 20, después de tocar a 
parlamento, fray José López partió con un aban- 
derado filipino hacia la iglesia. Instantes después 
los hombres de Santos dejaron acompañarle al 
Padre Félix Minaya. Los dos entraron en la igle- 
sia y departieron con los cazadores, ansiosos por 
tener noticias del exterior y saber si eran ciertas 
las dadas por los sitiadores. López explicó todo 
lo comunicado por los filipinos: que Aguinaldo 


estaba al frente de la rebelión, que casi todos los 
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destacamentos españoles habían capitulado ya, que Manila estaba 
totalmente bloqueada, y que si no se entregaban estaban dispues- 
tos a sepultar la iglesia con los cañones que hasta allí llevarían los 
vapores. Los religiosos, demandada su opinión por Las Morenas, 
dijeron no haber podido sonsacar nada en limpio de los filipinos, y 
sí encontrado abundantes contradicciones. A petición de Las More- 
nas los dos accedieron a compartir el sitio con el destacamento. La 
decisión disgustó especialmente a Martín Cerezo, quien lamentó 


tener que alimentar «bocas inútiles». 


La determinación de López y Minaya de quedarse en la iglesia 


enfureció a Santos, quien remitió una protesta formal a Las More- 


j nas. Inmediatamente se reanudaron los ataques y los insultos des- 
5 z y 


de las líneas insurrectas. Entre el 20 y el 25 de agosto resultaron 


| 


heridos leves el navarro José Sanz Miramendi y Francisco Real 
Arriba. Desde agosto de 1898 los nortea- 


mericanos fueron los nuevos administrado- Yuste, campesino antes de estallar la guerra en su natal Murcia. 
res de Manila. Fotografía de dos soldados 
del 8” Cuerpo del Ejercito CAME A inicios de septiembre los filipinos estaban a punto de ce- 


rrar el cinturón de trincheras. El peligro era más que evidente 


para los sitiados: si llegaban hasta el cuartel de la guardia civil 

estarían a sólo quince metros de la esquina noreste de la igle- 

_ sia, haciendo imposible cualquier escapatoria y dejando muy - 

expuestos a los cazadores al fuego de los insurrectos. Los 

| franciscanos informaron a Las Morenas de que los filipi- 
nos habían emplazado en ese punto a doscientos hombres. 
Se pidió un voluntario para prender fuego al cuartel y se 


id i n r i lá 
Arriba PO a Fiipinas:de ofreció el campesino conquense Gregorio Catalán Valero, 
tiempos del capitán general Fer- 
nando Primo de Rivera, marqués 


de Estella (Campesino). una plaza de toros». La operación era muy arriesgada. A 


== que expresó: «Prefiero exponerme a verme encerrado en 


eso de las dos de la tarde Catalán, haciendo gala de aplomo y 


arcano dc heroísmo, partió con fósforos y trapos. En su acción incendió no 
Republica Filipina el 23 de enero d E x 

de 1899 en Malolos (Bulacan). 
Aguinaldo en carroza, con sombrero ee mm a 
de copa y frac, se dirige a su toma favorable, las escuelas públicas y otros tantos edificios próximos 
de posesión a la iglesia de Barasoain 
(Campesino). 


sólo el cuartel de la guardia civil sino también, gracias al viento 


que dejaron despejada enormemente la visibilidad de los sitiados. 


RoBERTO BLANCO ANDRES 


Cuando los filipinos quisieron 
reaccionar ya era demasiado 
tarde. Gregorio Catalan ya estaba a salvo 
en el interior de la iglesia y las balas de los sitiadores se estrella- 


ban con mas rabia que efectividad en el muro del templo. 


Unos días más tarde, el 6 de septiembre, el oficial filipino Canuto 


tocó a parlamento y entregó una carta. El teniente Alonso y el párro- 
co Carreño hablaron con él desde la trinchera. A la intermediación 
se unieron también los españoles fray Minaya, el teniente Martín y 
Las Morenas, y por parte filipina el capitán Santos. La conversación 
discurrió con cordialidad. Era la primera vez en tres meses en que 
estaban reunidos los oficiales españoles en un lado de la trinchera 
dialogando con los correspondientes filipinos en la otra. Santos per- 
mitió a los españoles recoger algunas de las naranjas que se estaban 
echando a perder en tierra de nadie. Mientras varios cazadores ha- 
cían acopio de tres arrobas de naranjas (34.5 kilos) y algo de tabaco, 
Santos explicó a Las Morenas que ya no tenía 
ningún sentido prolongar la resistencia pues ya 
habían capitulado todas las fuerzas militares es- 
pañolas en Filipinas. El capitán del destacamen- 
to de Baler hizo oídos sordos a la propuesta y se 
dio por concluida la tregua. Por estas fechas los 
sitiados reemplazaron la bandera de la torre, he- 
cha jirones por las balas, por otra nueva. Poquito 
después de la tregua regresó a Baler el coronel 
Villacorta, con quien se reanudaron los ataques. 
De resultas cayeron heridos leves el 16 Ramón 
Mir Brils y el 19 Juan Chamizo García, naturales 
respectivamente de pueblos de Lérida y Málaga, 


donde habían trabajado como campesinos. 
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Arriba. Pistola de juguete con la 
inscripción «Luna», alusiva al general 
Antonio Luna, que luchó contra Es- 
paña y más adelante contra Estados 
Unidos. Fue asesinado por hombres 
de Aguinaldo el 5 de junio de 1899, 
curiosamente a los tres días del fin 
del sitio de Baler. (Campesino). 


Arriba. Estampas infantiles sobre las 
guerras coloniales. Edición impresa 
en Burgos a cargo de los Hijos de 
Santiago Rodriguez (Campesino). 


Izquierda. En julio de 1898, Gregorio 
Catalan Valero consiguió incendiar 
las escuelas y el cuartel de la guardia 
civil desde el que disparaban los insu- 
rrectos filipinos a los sitiados en Baler. 
Fue el primero en fallecer al llegar a 
Espana. Monumento erigido en su 
honor en Osa de la Vega (Cuenca) al 
lado de la Casa Consistorial. 


Arriba. Grupo de sanitarios con 
sacerdote en San Juan de Letrán, en 
Manila (Campesino). 


pe O r er 
A 77 Calle Carriedo 2, 
Elpa itno MAGER 


Arriba. Oficial de la escuadra naval 
de Filipinas. (Campesino) 


Abajo. Puerta de acceso al Fuerte de 
Santiago en Intramuros (Manila). 


LA EPIDEMIA DE BERIBERI 


n el mes de septiembre estalló una epidemia de beriberi en 

el interior de la iglesia. El médico Vigil dedujo que las cir- 

cunstancias que la generaban estaban relacionadas con las 
penosas condiciones higiénicas, de encierro y habitabilidad de la igle- 
sia, la humedad, las deficiencias alimentarias, o la propia insalubridad 
de las comidas. En realidad no iba desencaminado, pues para enton- 
ces la ciencia médica no había determinado las causas que motivaban 
esta enfermedad producida por la falta de vitamina B1, así como sus 
paliativos. La sintomatología de esta «intrusa», como la definió Martín 
Cerezo, se apreciaba en la hinchazón de las extremidades inferiores l 
hasta inutilizarlas, en tumefacciones, parálisis y temblores. La primera 
víctima fue el párroco de Baler, Cándido Gómez Carreño, que falleció 
el 25 de septiembre, día en que los sitiados tuvieron la primera noticia 
de la capitulación de Manila, que también desecharon por falsa como 
las anteriores. A los cinco días llegó la segunda defunción por la misma 


causa, con el soldado valenciano Ramón Rovira Mompó. 


En septiembre los insurrectos convocaron un parlamento. Co- 
rrió a cargo de Pedro Aragón Poblete, que había regresado de Ma- 
nila tras haber estado apresado en la cárcel de Bilibid por su impli- 
cación en el ataque del 4 de octubre de 1897. Aragón traía consigo, 
evidentemente, noticias de primera mano de la capitulación de Ma- 
nila. Se le permitió llegar hasta la iglesia y pidió hablar con el párro- 
co Cándido Gómez. Pero los cazadores le informaron 
de que se encontraba indispuesto —en realidad había 
muerto de beriberi- y que debía esperar en su lugar al 
franciscano López. Temiendo ser apresado al demorar- 


se la espera se marchó. 


En los meses de octubre y diciembre Villacorta inten- 
sificó sus ataques. Dotado de más hombres, nuevas ar- 
mas y municiones creía llegado el momento de reducir 


a los obstinados cazadores, que en esas fechas padecían 


ROBERTO BLANCO ANDRÉS 


LA CAIDA DE MANILA 


itiada Manila totalmente desde 

principios de junio la situación 

en su interior no había dejado 
de complicarse. Desde el 31 de julio los 
norteamericanos habían comenzado a 
participar activamente en los combates 
terrestres. En la capital del archipiéla- 
go comenzaba a escasear el agua y los 
alimentos. Y peor aún, la moral, hundi- 
da después de conocer las noticias de la 
derrota de la flota del almirante Santiago 
Cervera en Santiago (3 de julio) y de saber 
que la escuadra de Manuel Cámara había 
regresado a la península, dejando a Filipi- 
nas a su suerte. Fermín Jáudenes, nuevo 


interestatal recién iniciada. Jáudenes no tuvo más remedio 


capitán general en sustitución de Augustin, poco podía hacer que izar la bandera blanca después de que los cañones de los 
ya. Washington, que había iniciado el día 12 de agosto un buques norteamericanos vomitasen fuego sobre las murallas 
proceso de parlamento con Madrid, ocultó las conversacio- y las trincheras hispanas. Manila se rendía sin condiciones 


nes a las autoridades españolas de Manila y ordenó atacar la después de ciento cinco días de bloqueo y setenta y cinco 


capital el día 13 para ganar una buena baza en la negociación de sitio. 


Arriba. Basilio Augustin fue capitan 
general de Filipinas entre el 9 de 
abril y el 5 de agosto de 1898. Fue 
cesado fulminantemente por el 
Gobierno español cuando declinó 
su responsabilidad en la capitanía 
general tras conocer que la armada 
del almirante Cámara no acudiría en 
auxilio de Manila. 


los azotes del beriberi. Desde la primera semana de octubre comen- 
zaron a vivirse los momentos más dramáticos. El 9 resultó herido el 
albaceteño, natural de Caudete y zapatero de profesión antes de la 
guerra, José Olivares Conejero. Al día siguiente expiraban, consumi- 
dos por el beriberi el cabo José Chaves Martín y el soldado Ramón 
Donat Pastor (oriundos respectivamente de Madrid y Onteniente, 
en Valencia). Incapaces de mantenerse en pie, varios soldados ama- 
necieron el 10 con fuertes dolores, por lo que hubieron de guardar 
cama. La indisposición y debilidad de muchos de los componentes 
del maltrecho destacamento estaba obligando a extender los turnos 
de guardia hasta las seis horas por persona. Los defensores de Baler 
cambiaron los sistemas de comunicación en el interior de la iglesia, 
para dar avisos o relevar turnos, utilizando señales discretas como 
tosidos o determinados ruidos, con el fin de evitar ninguna informa- 


ción al enemigo. 


El día 13 de octubre Calixto Villacorta sometió a la iglesia a un 
fuerte ataque mediante largas descargas de cañón y fusilería. Los 
disparos sorprendieron a los sitiados durante el rezo del rosario. 
Una bala logró atravesar las aspilleras de madera hasta incrustarse 
en la espalda del médico Rogelio Vigil de Quiñones, dejándole una 
herida grave. Un poco más tarde también cayó herido, más leve- 
mente -y por segunda vez en menos de un mes- el soldado Ramón 
Mir, mientras que Martín Cerezo tuvo ligeras contusiones. 
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Los ÚLTIMOS DE FILIPINAS 


Octubre parecía empeñado en no dar 
ni un respiro a los sitiados. Afectado gra- 
vemente de beriberi durante diez días, el 
teniente Juan Alonso Zayas falleció el 18, 
convirtiéndose en la cuarta víctima mor- 
tal de esta enfermedad. Su pérdida dejó 
muy afligidos a sus compañeros, quienes 
le profesaban un sincero aprecio. Martín 
Cerezo, que ahora quedó al frente del 
destacamento, le dedicó un rendido elo- 
gio al referirse a él como un «excelente 
soldado fundido en el troquel de los hé- 


roes» y un «buen camarada». 


En el momento de la muerte de Alon- 


so quedaban los siguientes víveres en el interior de la iglesia: 765 


kilogramos de harina en treinta en cuatro sacos; 100 kilos de gar- 


banzos en cuatro sacos; 387,5 kilos de habichuelas en quince sacos y 


medio; 125 kilos de arroz en cinco sacos; 150 kilos de lentejas en seis 


sacos; 45 kilos de café en tres latas; 161 kilos de azúcar en siete latas; 


—_ 37,5 litros de aceite en diez y seis latas; 69 kilos 


| A 


) 


a 
eae 


de manteca de cerdo; y 607 kilos de tocino. La 
mayor parte de estos suministros estaban en 
mal estado, como las sardinas. Mientras que 

| otros se habían dado de baja en abril, como 
otros cincuenta sacos de harina, diez de gar- 
banzo y una lata de café. Por otro lado, a 
estas alturas la fuerza se habia quedado sin 
zapatos, utilizando para cubrirse los pies 
andrajos, restos de suela cosidos o abarcas 


atadas con madera o cuerda. 


El primer cometido de Martín Cere- 


zo fue el de mejorar las condiciones sanitarias del 


destacamento y conseguir ventilar la atmósfera viciada del inte- 


rior de la iglesia. Para ello, despejó el terraplén 
de la puerta sur y lo sustituyó por un sistema de 
cajones que facilitaron la entrada de aire; hizo 
abrir varios agujeros en la puerta, a ras de suelo, 
para permitir una mayor ventilación; y horadó 
un boquete en el corral consiguiendo que el uri- 
nario vertiese al exterior. Pero estas razonables 
medidas no sirvieron de momento. El 22 murió 
de disentería José Lafarga Abad, oscense de An- 


gúés, y el 25 de beriberi Román López Lozano, de 


Villanueva (Burgos). 
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Arriba. Grupo de heridos españoles 
en Manila. Como ocurrió en Baler el 
mayor número de bajas del ejército 
español no fue a causa de acciones 
en combate, sino por enfermedades 
tropicales (Campesino) 


Izquierda. Caricatura del Tío Sam 
salvando a Filipinas del tigre del 
desgobierno español y del lobo 
Aguinaldo. En los primeros meses 

del sitio de Baler las relaciones entre 
norteamericanos y los revolucionarios 
filipinos se agravaron notablemente. 


Abajo. Compañía de lanceros igorro- 
tes. El ejército revolucionario filipino 
recurrió con frecuencia a estos habi- 
tantes de la montaña. 


RoBERTO BLANCO ANDRES 


Mientras tanto los ataques filipinos no cesaban. El 22, 
aprovechando el hueco dejado por una tronera caida de la 
ventana, los sitiadores arreciaron su fuego. Al dia siguiente 
el soldado sevillano Miguel Pérez Leal —herrero en su Le- 
brija natal antes de ser llamado a filas- fue herido grave- 
mente en la mano derecha. En el exterior Villacorta había 
perfeccionado el sistema de trincheras fortificando algunas 
casas próximas a la iglesia, sobre todo en la parte oeste, es- 
pecialmente en el llamado bahay Hernández, que ofrecía 
un excelente ángulo de tiro. Era necesario destruirlo si se 
quería conjurar la amenaza. Al efecto se presentaron dos 
voluntarios al segundo teniente Martín Cerezo: Juan Chami- 
zo, campesino malagueño de Valle de Abdalajís, herido en 
septiembre en acción de guerra, y José Alcaide (de quien no 
consta su procedencia). Inicialmente el oficial se negó a cur- 
sar la orden. No quería cargar con la responsabilidad de una 


operación que era un auténtico suicidio. Pero al final, ante 


la insistencia de los cazadores y tras valorar el deterioro de la 

situación accedió. A media tarde Chamizo y Alcaide salieron sigilo- 
samente por un agujero perforado en la sacristía sin ser detectados 
por los filipinos. Velaban por su seguridad los mejores tiradores del 
destacamento, apostados y atentos en el muro oeste. Tras reptar 
varios metros entre las hierbas, llegaron al bahay sin ningún proble- 
ma. Sin perder un segundo prendieron unos trapos empapados de 
petróleo que arrojaron sobre las paredes produciendo un incendio 
inmediato. A continuación llegaron rápidamente sanos y salvos a 
la iglesia al punto que el enemigo comenzaba a disparar. El fuego 


de los cazadores impidió sofocar las llamas, que se extendieron y 


Arriba. Guardia civil con sable. Como 
tantos pueblos de Filipinas, Baler 
también contó con un pequeño 
cuartel de esta unidad establecida en 
las islas en 1868 (Campesino) 


Abajo. Distintivo de la guardia Civil 
veterana de Filipinas. Reproduce sus 
siglas en el centro 


JUAN ALONSO ZAYAS 


San Juan (Puerto Rico), 10 de diciem- 
bre de 1868-Baler (Filipinas), 18 de oc- 
tubre de 1898) 


ra natural de Puerto Rico, donde 

habia nacido en 1869 mientras su 
padre, militar de profesión, estaba alli des- 
tinado. En los afios previos a la guerra de 
Filipinas ejerció como cabo del Regimien- 
to de Luchana en Lérida, en Cuba y como 
guardia civil en Getafe. En 1896 partió a 
la guerra de Filipinas con el empleo de se- 
gundo teniente. Combatió en la provincia 
de Zambales. Por sus acciones recibió la 
cruz de primera clase del mérito militar. 
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Aquejado de graves dolencias cardiacas 
estuvo un tiempo retirado en Manila. A 
principios de 1898 se le puso al mando del 
Batallón Expedicionario de Cazadores nú- 
mero 2, con destino en Baler. Murió el 18 
de octubre de 1898 de beriberi durante el 
sitio a la edad de 29 años. 


Los ULTIMOS DE FILIPINAS 


destrozaron otros edificios. La acción heroica de 
Chamizo y Alcaide consiguió despejar la amenaza 
desde esa parte del sitio. A la noche los sitiadores 
se despacharon a gritos con los españoles: «¡Co- 
bardes! ¡Castilas, no tenéis corazón, estáis ahí en- 


cerrados como ratones, salid afuera!». 


A lo largo del mes de noviembre la situación 
empeoró irremediablemente dentro de la iglesia. 
Los casos de beriberi crecían día a día. Entre el 8 
de noviembre y el 8 de diciembre acabó de prome- 


dio con la vida de una persona cada cinco días. En 


la primera fecha murió el barcelonés Juan Fuen- 


tes Damián, de los pocos casados del destacamen- 


Arriba. Conjunto de oficiales espa- to. Al día siguiente, 9 de noviembre, fallecieron con pocas horas de 
ñol fil | ; ; 
oe Vpinosposblememeek diferencia los soldados Baldomero Larrode Paracuellos, de Tauste 


(Zaragoza) y Manuel Navarro León, de Mogán (Gran Canaria). Cinco 
días más tarde, el cabo Pedro Izquierdo Arnaiz, burgalés. La epide- 
mia se extendía imparable y ame- 
nazaba con acabar con todos los 
sitiados. Apenas doce parecían no 
haberla contraído. Los soldados 


Derecha. Ilustraciones, de izquier- intentaban espantar el miedo con 
da a derecha, de un cabo 2” de la 


infantería de marina, un oficial del bromas escatológicas. Hablaban 


mismo cuerpo en uniforme de gala y de las «expediciones al otro mun- 
un cabo 1° en uniforme de diario (J. 
M. Bueno). do», una especie de lista macabra 


encabezada por los que encontra- 
Abajo. Guerrera de guingón em- 
pleada por cazadores del ejército de 


Filipinas lo último»-, seguido de los menos 


ban en peor estado —«lo último de 


graves hasta los más sanos. Ha- 
ciendo de tripas corazón, los que 


estaban arriba de la lista donaban cinco pesos para que los otros les 


hiciesen el hoyo en el que habrían de ser enterrados. Entre tanto, 
Vigil, mejorado de su herida, no dejaba de experimentar medios 
y ensayar soluciones: cataplasmas, baños de vapor etc. Cada día 
probaba un nuevo tratamiento, valorando una u otra combina- 
ción. Era una carrera a contrarreloj, en la que a leves avances 
que creía conseguir, seguían hondas frustraciones cada vez que 

alguien contraía la infección o fallecía. A finales de octubre el 
capitán Las Morenas contrajo la enfermedad. Falleció el 22 
de noviembre, después de más de tres semanas sin ingerir 
prácticamente ningún alimento. Su desaparición fue muy 
dolorosa para todo el destacamento, ya que era un hombre 


querido y admirado. 
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El sitio parecía encarar su última fase con un beri- 
beri que amenazaba con no dejar rastro de vida. Para 
colmo de males hasta el propio médico resultó infec- 
tado, junto con el fraile franciscano Juan López, que 
ya tenía la pierna hinchada. La iglesia, cerrada a cal y 
canto, con un ambiente viciado, húmedo y pestilente, 
parecía intensificar los efectos nocivos de la epidemia. 
La asunción total de la defensa por Martín Cerezo, 
quien ya tenía a su cargo el destacamento desde la 
muerte de Alonso Zayas, no podía realizarse en peores 
condiciones. Desde el inicio del asedio hasta la muer- 
te del capitán Las Morenas, en casi cinco meses los 
sitiados habían padecido diez y nueve bajas: doce por 
disentería o beriberi, dos por heridas de bala y cinco 
por deserción. Por si esto fuese poco, las condiciones 
de los supervivientes eran bastante lamentables. Débi- 
les y mal alimentados se antojaba imposible romper el 


cinturón de trincheras o salir de allí con vida. 


Por otra parte, los filipinos, aunque habían expe- 


rimentado algún revés en el avance de sus trincheras, 


recibían abundantes vituallas, municiones y relevos. 
, El 9 de noviembre herían en un ataque al soldado 
Arriba. Tropas norteamericanas 

implicadas en un enfrentamiento en Ramón Ripollés Cardona, de Morella (Castellón). Villacorta estaba 
Filipinas. A AY e ses 
convencido de que la rendición de los españoles era solo cuestión 
Abajo. Plano de la iglesia manuscrito de tiempo. Después de la capitulación de Manila la insurrección se 
por Saturnino Martín Cerezo indicando 
el lugar donde se encontraban ente- 
rrados los fallecidos durante el sitio. de Diego de los Ríos reducida poco menos que al suelo que pisaba. 


había extendido a las islas de Panay y Negros, dejando la autoridad 


4 Cabo José Chebes Martin 

Vifeldado Remon [Penat Pastor 

S Capitan D. Enrique de las Morenas 

Lsolcado Pedra Izquierdo Arnaiz 
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34 


Los ULTIMOS DE FILIPINAS 


A excepción del de Baler no había constancia 
de la existencia de otros destacamentos pe- 


ninsulares aislados en Luzon. 


A la muerte de Las Morenas hacia tiempo 
que se habia agotado la carne en conserva de 
Australia (julio) y el vino (agosto). Quedaba 
poco café y habichuelas, ambos productos en 
mal estado. Eso sin hablar de los sacos de ha- 


rina restantes, fermentados en buena parte, 


o de los garbanzos, reducidos a polvo y gusa- 


nos, o del tocino, de sabor repugnante e igual- E E 
Arriba. Guerrilleros de San Miguel 


mente infestado de gorgojos. Sólo había abundante azúcar, y aún en un momento de la campaña de 
debían de quedar algunos sacos de arroz Cavite, SU Eee Carlos 
q 8 4 Peñaranda 
lentejas y varias latas de sardinas. Con el 
e mando recién asumido, Martín Cere- Izquierda. Guerrera blanca de oficial 
o zo, único oficial superviviente en del ejército de Filipinas junto con 
i salacot de artillería modelo 1887. 
o el templo, tenía bajo su responsa- 
p J 
> bilidad a cuarenta y un hombres, Abajo, izquierda. Placa de Baler 
zd; Pas : | soldado gallego José 
esto es, el médico Vigil de Qui- AA 
o 8 Q Martínez Souto (1877-1944). Le fue 
ñones, treinta y ocho soldados y entregada a su llegada a Manila el 9 
a de julio de 1899. 
o dos frailes. Las extremas pena- y 
e lidades hacían imperioso tomar Abajo. Oficial español con destino en 
x é algún tipo de medida. el archipiélago filipino (Campesino). 
Martín Cerezo inten- 
tó por todos los medios 
que el enemigo no 
= 


conociese el estado 
de los sitiados. A tal 
efecto ordenó en las comunicaciones con el exterior que sólo 
saliesen los soldados en mejor estado y con el uniforme más 
adecentado. Trató de evitar que se supiese fuera de los muros 
de la iglesia, la muerte de Las Morenas, por lo que no admitió 
nuevos parlamentos ni dio contestación a cartas. Igualmen- 
te, para evitar posibles deserciones, 
DESTACAMENTO DE BALER prohibió salir libremente del comple- 
jo a recoger las hierbas o frutas más 
próximas. Aun las circunstancias, los 
soldados sacaban humor para tocar 
palmas o cantar. Desde el lado de las 
trincheras los sitiadores gritaban en- 
furecidos: «¡Cantar, ya llorareis!»; y 


acompañaban sus amenazas con al- 


gunos disparos. 
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ENRIQUE DE LAS MoRENAS Y Fossi 


Chiclana de la Frontera (Cádiz), 23 de mayo de 1855- 
Baler (Filipinas), 22 de noviembre de 1898). 


riundo de Chiclana (Cádiz) donde había nacido 

O; 23 de mayo 1855 en el seno de una familia 
acomodada, comenzó sus estudios de derecho en Madrid 
en Las Salesas. Pero con 19 años ingresó en el ejérci- 


a 


to. Participó en la Tercera Guerra Carlista (1872-1876) 


adelante estuvo destinado 
en Pamplona, Andalucía 
y fue agregado a 
un Batallón Disci- 
plinario en Melilla. 
Partió como volun- 
tario a la guerra de 
Filipinas con el grado 


de capitán, llegando al archipiélago el 25 
de enero de 1897 en el Batallón Expedi- 


cionario de Cazadores número 9. Duran- 
te un año sirvió en Cabanatuan (Nueva 


COMANDANTE Écija). Se le denegó la repatriación por 
IA MORENAY 


combatiendo en Olot, Molins del Rey, la Junquera y la Seo 
de Urgel. Al final del conflicto 
fue ascendido a teniente. Más 


motivos de salud. El 4 de febrero de 
1898 fue nombrado comandante políti- 


co militar del distrito de Príncipe. Tenía 43 
años cuando murió de beriberi durante el sitio de Baler el 
22 de noviembre. Póstumamente se le concedió el título de 
comandante y la cruz laureada de San Fernando. 


ROGELIO VIGIL DE- QUIÑONES Y ALFARO 


Marbella (Málaga), 1-1-1862 
7-11-1934 


No en una familia de larga 
tradición militar. Finalizados 


en 1866 sus estudios de Medicina en la 


- Cádiz, 


Universidad de Granada ejerció como 
médico en la comarca de las Alpuja- 
rras. En 1897 se alistó voluntario como 
teniente médico provisional con desti- 
no a Filipinas, a donde llegó en enero 
de 1898. En un primer momento fue 
asignado al hospital militar de Mala- 


te (barrio de Manila), y después como 
como director de la enfermería de Baler 
(distrito de Príncipe), que finalmente no 
llegó a establecerse. Durante el sitio de 
Baler, aun herido de gravedad y enfer- 
mo, contribuyó con su trabajo y cono- 
cimientos a cuidar a los heridos, enfer- 
mos de disentería y frenar la epidemia 
de beriberi, que él mismo también había 
contraído y que amenazaba con acabar 
con todo el destacamento. Después de 
la guerra se le denegó la cruz laureada 
de San Fernando, pero se le otorgaron 
dos cruces de María Cristina de primera 
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clase y la cruz de oro de la Cruz Roja 
Española. En 1910 contrajo matrimo- 
nio con Purificación Alonso, con quien 
tuvo seis hijos. Recibió numerosos 
destinos médicos dentro del ejército, 
entre otros, en Sevilla, Santa Cruz de 
Tenerife, Pamplona o Melilla. Participó 
nuevamente en escenarios de conflicto 
como la campaña del Rift, por la que 
fue condecorado con dos cruces al mé- 
rito militar con distintivo rojo. Murió 
en Cádiz con 72 años el 7 de febrero de 
1934. 


LA INCURSION ESPANOLA DEL 14 DE DICIEMBRE 


Arriba. Conjunto de soldados 1 8 de diciembre fallecía de beriberi el soldado Rafael 


españoles en Filipinas durante un 


Alonso Mederos, uno de los supervivientes del sitio de 
descanso (Campesino). 


Motta, jornalero en Oliva (Fuerteventura) antes del alis- 
tamiento. Ese mismo dia los filipinos lanzaban un ataque furioso 
sobre la iglesia, acompañado de gran griterío y lanzamiento de 
piedras sobre el tejado de cinc. Al poco se 
agravó la infección del médico Vigil. Tam- 
bién, en estos primeros días de diciembre * 
se extendió el desánimo entre varios sol- 
dados. Algunos sospechaban que la guerra 
con Estados Unidos había terminado y que 
se habían olvidado de ellos, mientras que 
otros estaban muy insatisfechos con las ra- 
ciones. El sargento González Toca y el sol- 
dado Alcaide capitalizaron el descontento. 
Toca censuraba la inacción de Martín y, jun- 


to con su compañero, terminó elaborando 


un plan de abandono del complejo. Ambos 


Arriba. Momento de un enfrenta- convencieron en su propósito al soldado Antonio Menache. Pero 
miento entre soldados españoles y final t a o 
rebeldes filipinos. nalmente parece que por el momento desistieron. 


La situación de extrema gravedad vivida en la iglesia convenció 
Abajo. Bandera de la Asociación de Su- 
pervivientes de las campañas de Cuba, 


Puerto Rico y Filipinas (Campesino). de diciembre varios soldados se habían ofrecido a ello. Comen- 


zaba a ser frase común entre ellos que era preferible morir 


finalmente a Martín Cerezo de hacer una salida. Desde primeros 


por las balas que por inanición. Había necesidad de airear 
la iglesia, hacer acopio de alimentos y alejar la línea de trin- 
cheras. Vigil observó que el consumo de las plantas recolec- 
tadas le había reportado cierta mejoría. Martín Cerezo estu- 
dió obsesivamente, día y noche, cómo realizar la operación. 
Analizó las guardias de las trincheras, la presencia mayor 


o menor de centinelas y los puntos más débiles. Pasados 
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unos días de tiroteos es- 
porádicos, advirtió que el sitio se 
había relajado, por lo que fijó la 
operación para el día 23 de diciem- 
bre. La idea era destruir los pues- 
tos de ataque más peligrosos de los 
sitiadores y recoger frutas, plantas 
comestibles, hojas de calabaza y 
todos aquellos alimentos que con- 
siguiesen. Si el plan salía bien, sin 


duda redundaría en numerosos be- 


neficios, pero si fracasaba dejaría 

fatalmente expuesta la defensa de la iglesia. El penoso estado del 
doctor Vigil hizo adelantar la misión para el 14. Para entonces 
había cuarenta y una personas sitiadas, de las que veintitrés esta- 
ban inoperativas: diez y seis infectadas por el beriberi, tres por la 
disentería, dos sufrían fiebres continuas y dos se encontraban he- 
ridas. Por tanto estaban disponibles, descontando a Martín Cerezo 
y los dos frailes, quince soldados, quienes habrían de efectuar una 
misión arriesgadísima ante fuerzas mucho mayores y en mejores 


condiciones físicas. Sólo la sorpresa podría garantizar el éxito. 


El día 14 algo antes de las 11 comenzó la operación. Martín Ce- 
rezo seleccionó a los once cazadores que se encontraban 
en mejor estado. Dos de ellos ya habían participado con 
anterioridad en incursiones fuera del templo: Gregorio 
Catalán, y Juan Chamizo. Los restantes integrantes eran 
Ramón Mir, herido desde el inicio del sitio en dos oca- 
siones, Santos González, Marcos José Petanas, Marcelo 
Adrián, Marcos Mateo, Miguel Méndez Expósito, Ra- 
món Boades y Antonio Bauza. Al frente del grupo fue 
puesto el cabo José Olivares Conejero, hombre de la ma- 


yor confianza de Martín Cerezo. 


El comando de cazadores salió sigilosamente por el 
agujero que daba a la trinchera de la sacristía. Llevaban 
consigo trapos empapados en petróleo. Una vez fuera, 
calaron la bayoneta y se desplegaron en abanico en dos 
grupos. En el interior de la iglesia Martín Cerezo había 
ordenado que el resto de la tropa -incluidos los enfer- 
mos- diesen cobertura a la misión y que desde la torre, 


las ventanas y los muros estuviesen fijamente atentos a 


Arriba. El máuser fue el arma regla- 
mentaria utilizada por el batallón de 
cazadores sitiado en la capital del 
distrito de Principe. 


Abajo. La arquitectura civil predo- 
minante en Baler era, como en 

la mayor parte de los pueblos del 
archipiélago, de nipa, como puede 
apreciarse en este cuadro de Fabián 
de la Rosa. 
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las trincheras enemigas. Los hombres de Oli- 
vares avanzaban sigilosamente entre la hierba 
con dirección a las casas situadas en frente de 
la iglesia. Además del incendio de los puestos 
próximos tenían intención de capturar a un cen- 
tinela que tenían perfectamente localizado, para 


tratar de extraerle toda la información posible. 


Antes de llegar al puesto del guardia, el cen- 
tinela avistó a los españoles y salió corriendo a 
dar cuenta al resto de las fuerzas, que para suerte 


de los cazadores se encontraban distantes, en la 


parte oeste de Baler. No había tiempo que perder. 


Sólo cabía actuar con la máxima premura antes 


de que llegasen los refuerzos. El soldado Miguel Méndez, encargado Arriba. José Olivares Conejero y 
. i x . W Marcelo Adrián Obregón. El primero 
de efectuar el incendio, prendió el primer trapo y lo extendió con una dirigió la operación del 14 de diciem- 


caña sobre el puesto, que ardió de inmediato gracias al viento de com- pro do loa oos eran ds 
de confianza de Martin Cerezo. 
ponente noroeste. Después recorrieron doscientos metros de trinchera 


quemando las casas que encontraban a su paso hasta dar con la co- 
Abajo. Excelente reproducción de 
un sargento del ejército de Filipinas. 


hombres inspeccionaban el interior para encontrar cualquier cosa de Autor: Miguel Angel Diaz Galeote. 


mandancia. El cabo Olivares hizo guardia en su puerta mientras sus 


utilidad. Después la convirtieron igualmente en pasto de las llamas. 


Mientras tanto, desde la iglesia, Martín Cerezo, al comprobar la falta 


de respuesta filipina, había permitido salir al exterior a algunos enfer- 


mos, ansiosos por tomar el aire, y a otros a coger naranjas. 


Los cazadores seguían su misión quemando más y más 
casas y con el ánimo de dar la vuelta al pueblo, pero Martínez 
Cerezo les avisó desde la iglesia que regresasen. En ese inter- 
valo apareció un centinela solitario, al que mataron de inme- 
diato. Temiendo que la descarga convocase a los sitiadores va- 
rios cazadores pusieron rodilla en tierra y formaron un semicírculo 
para cubrir a los restantes, que entonces estaban emprendiendo 
la destrucción de la línea de trincheras más próxima a la iglesia. 
A continuación Méndez comenzó a quemar las casas del oeste del 
templo, pero las descargas de fusilería desde ese lado anunciaron 
la cercanía de los filipinos. Había llegado el momento de poner fin a 
la operación. Todos regresaron sanos y salvos a la iglesia, sin daños 
que lamentar. El médico, entre lágrimas, regaló su reloj de pulsera a y 


Olivares. En 1946, éste se lo devolvería al hijo de Vigil de Quiñones. 


La operación fue un éxito total. Las defensas filipinas habían 
quedado seriamente dañadas en un perímetro de doscientos metros 
a la redonda. La visibilidad en torno a la iglesia era ahora consi- 
derable. El pueblo había quedado prácticamente destruido, con 


más de cien casas reducidas a cenizas. 
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Sucesos mas 
destacados 


Mando español 


Mando Filipino 


Cronología 
global 


aler 
HE: 


=. 


30-VI -1898. 8-VII-1898. 1-Vill-a898empleode  2-1X-1898 Mediados de octubre 
comienzo primera cañones e intento de Incursión del de 1898. Los soldados 
del sitio tregua quema de la iglesia por soldado español Chamizo y Alcaide 
los filipinos (7-VIII) Catalán Valero incendian el bahay 
Hernández 


Capitán Enrique de las Morenas y Fossi. Segundo teniente Juan Alonso Zayas 


Teniente Coronel Coronel Calixto Coronel Calixto Villacorta 
Cirilo Gómez Ortiz Villacorta 
3-Vil-1898. Derrota española en la 13-VIII-1898. Rendición de Manila 


batalla de Santiago de Cuba frente 
a Estados Unidos 


Mediados de 14-XIl-1898 Incursión 
noviembre de 1898. exitosa de los 

Estalla una epidemia cazadores españoles 
de beriberi en el contra las defensas 
interior de la iglesia filipinas 


| 10-XI|-1898. Tratado de Paz de Paris 


BAJAS TOTALES DEL SITIO 


= ESPAÑOLES 


FILIPINOS 
700 


RAZÓN DE LAS 25 
BAJAS ESPAÑOLAS 


DESERCIONES 
6 


COMBATE BERIBERI / 


2 DISENTERIA 
15 


FUSILAMIENTO ~-— 


2 


Simón Tecson, último 


comandante del sitio. 
Enero de 1899. Llegan a 15-11-1899. Marzo de 1899. Mejora 11-14-1V-1899. Misión del barco 28-V-1899. Intenso 1-VI-1899. Ejecución de dos 
Manila las primeras noticias Parlamento del alimenticia de los españoles norteamericano Yorktown ataque filipino desertores españoles 
ciertas sobre la resistencia de capitánOlmedo  alcapturarvarios carabaos  20-1V-1899. Segundo intento filipino 29/30-V-1899. 2-VI-1899. Capitulación de los 
los españoles en Baler por quemar la iglesia de Baler Parlamento de Aguilar defensores de Baler 


Segundo teniente Saturnino Martín Cerezo 


AA oee 


1-IIl-1899. Dimisión del Gobierno Sagasta 


4-11-1899. Estallido de la guerra entre 
Estados Unidos y los rebeldes filipinos. 


ROBERTO BLANCO ANDRÉS 


La operación permitió abrir las puertas de la iglesia por primera 
vez en cinco meses y medio. La entrada del aire y de la luz en su in- 
terior reportó beneficios inmediatos. Se limpió el corral de desechos 
fecales y basuras y se abrió un pozo negro para canalizar los residuos. 
La salida permitió hacer acopio de vigas, tablas y de clavos, y recu- 
perar la escalera dejada por los filipinos meses antes. El resultado 
más evidente del éxito de la misión del 14 de diciembre fue que con 
los productos que se recogieron comenzó a remitir la epidemia de 
beriberi y la moral subió como la espuma. Pero no sólo eso, gracias al 
despeje del área circundante y la destrucción de las trincheras, las sa- 
lidas al exterior, con el objeto de recolectar productos, fueron más fre- 
cuentes. El consumo de frutas y otras plantas como calabazas, tallos 
de platanera, hojas de calabacera, naranjas y otras hierbas mejoraron 
el monótono rancho de los sitiados. También se sembró un pequeño 
huerto de pimientos, tomates bravíos y calabaceras al lado de la trin- 
chera sur. Al día siguiente del ataque los filipinos dispararon desde 
sus nuevos puestos de defensa, a medio kilómetro y sin ninguna efec- 


tividad. Los cazadores contestaron con sus Mauser, ahuyentándoles. 


Arriba. Medalla de la «Campaña de 
Luzón 1896-1897». En el anverso re- 
produce la efigie de Alfonso XIII niño, 
con las letras, «A los leales voluntarios 
de Filipinas». (Campesino). 


SATURNINO. Martin CEREZO 


Miajadas, (Cáceres), 11-11-1866- 
Madrid, 2-XI1-1945 


Ne en el seno de 
una familia campe- 
sina en Miajadas (Cáceres). 


1885 y 
asignado en 1888 al 17° Re- 


cionario de Cazadores Número 2 con 
destino al distrito de Príncipe. Duran- 
te el sitio de Baler asumió el 
mando del destacamento des- 


¡ESPAÑA =A 
œm de el fallecimiento del capitán 


musuo 


— 


À Enrique de las Morenas hasta 


Bes reclutado en la capitulación el 2 de junio 
de 1899. Recibió por su ac- 


ee «Borbón» en Má- ción en la defensa de Baler 


Saturnino Martin Cerezo 
“Héroe de Baler” 


laga. Estuvo allí destinado la cruz de segunda clase de 


la Real y Militar Orden de 
San Fernando y una pensión 


por espacio de cuatro años. 
Participó en diversos enfren- 
tamientos en la guerra de Marruecos, 


de 1.000 pesetas anuales. Contrajo 


recibiendo por ell condecoración : ; e 
da matrimonio con Felicia Bordallo, con 


i 2 
en noviembre de 1894. El 28 de mayo quien tuvo cuatro hijos. Fue ascendido 


de 1897 falleció su esposa Fuensanta a capitán y destinado al Regimiento de 


Morales y su hija Pilar a raíz 


ne Infanteria de Caceres y a la infan- 
de complicaciones del par- teria de reserva en la capital de 
España. En 1904 escribió El si- 


tio de Baler. Notas y recuerdos 


to. Partió a la guerra de 
Filipinas con el empleo de 


segun iente. Una vez © : 
O teniente t que desde entonces ha sido re- 


en el archipiélago comba- : i . 
e pee impreso en varias ocasiones y 


tid contra los rebeldes en las traducido al inglés, 


provincias de Bulacan y 
Morong. Fue asignado 
al Batallón Expedi- 


siendo recomenda- 
do como lectura en 
distintas academias 
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militares de Estados Unidos. En los 
años siguientes alcanzó los empleos de 
comandante (1909), teniente coronel 
(1912) y de general de brigada (1930). 
Su hijo Saturnino fue asesinado en Pa- 
racuellos del Jarama durante la guerra 
civil. Falleció el 2 de diciembre de 
1945 en Madrid a la edad de 79 años. 


Arriba. Soldados filipinos con emble- 
mas del Katipunan 


Centro. Ilustración de Honorato 
Lozano sobre el modo de limpiar o 
Pilar el palay (arroz con cáscara). Los 
cazadores sitiados en Baler tuvieron 
que realizar la misma tarea dentro del 
templo durante varias horas al día. 


Abajo. Diego de los Ríos, último 
capitán general de Filipinas, envió al 
capitán Olmedo a Baler para verificar 
el rescate de los españoles sitiados en 
su iglesia. 


n realidad el éxito de la operación del 14 de diciembre 

resultó a fin de cuentas una más de las varias situacio- 

nes paradójicas que se vivieron en Baler. Sin saberlo en- 
tonces ni sitiadores ni sitiados, tan sólo cuatro días antes España 
había firmado el Tratado de Paz de París, por el que además de la 
cesión de Cuba, Puerto Rico y Guam hacía dejación de la soberanía 
de Filipinas en manos de Estados Unidos a cambio de veinte millo- 
nes de dólares, esto es, a menos de tres dólares por filipino, 
en una población calculada en siete millones de personas. 
En Baler, por tanto, los españoles estaban luchando por la 


defensa de una soberanía inexistente. 


Desde noviembre en que había triunfado la insurrec- 
ción en las islas de Panay y Negros, el capitán general Die- 
go de los Ríos diligenciaba la salida de las unidades es- 
pañolas. Parece ser que las primeras noticias fehacientes 
sobre el batallón de cazadores de Baler habían llegado a la 
capital de Filipinas en la primera quincena de diciembre. 
La información que conocieron las autoridades hablaba imprecisa- 
mente de la resistencia del destacamento, por lo que el comandan- 
te de Estado Mayor Villareal comenzó a organizar el envío de una 
columna. Pero los preparativos fueron cancelados por las noticias 
interesadamente falsas que poco después aportaron dos desertores 
filipinos del batallón de Baler, Tomás Paladio Paredes y Alfonso Suk 


Forjas, en torno a la rendición y apresamiento del destacamento. 


En Baler Calixto Villacorta había ordenado la construcción 
de una nueva línea de trincheras en el oeste. Como parte de una 
nueva estrategia acudió al empleo de parlamentarios españoles 
para hacer rendir a los sitiados. Concretamente apeló a los servi- 
cios del capitán Carlos Belloto, prisionero de los filipinos y con- 
vocado en Baler junto con su asistente el día 23 de diciembre. 
Al día siguiente un emisario filipino hizo llegar a Martín Cerezo 


varias cartas, una de ellas de Villacorta, en la que se anunciaba 
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Arriba. Bandera del lider rebelde Ma- 
riano Llanera. Después del final de 

la guerra muchos presos españoles 
estuvieron bajo su custodia 


Arriba. Manuel Quezon, natural 

de Baler y futuro presidente de la 
mancomunidad de Filipinas, pasó 
en un ocassión por Baler durante el 
tiempo del sitio y vio la iglesia donde 
se defendía el batallón de cazadores 
españoles 


Abajo. Apolinario Mabini cruzan- 

do a cuestas un rio con el ejército 
revolucionario. El conocido como 
«Supremo Paralítico» autorizó las 
gestiones para liberar a los españoles 
atrincherados en Baler. 


el parlamento de Belloto, razón por la que se suspendían las 
hostilidades, y otra del fraile Mariano Gil Atienza, cura de 
Palanan, también prisionero de los filipinos, quien solicitaba 
la rendición del destacamento porque Manila se encontraba 
en poder de los norteamericanos. El segundo teniente cono- 
cía a Belloto y esperó con impaciencia su presencia. Quería 
oír del oficial si todas las noticias que circulaban eran ciertas. 
Pero el encuentro no se produjo, lo que fue respondido desde 
la iglesia con una solemne cencerrada. Más adelante se supo que 
Belloto no había querido participar en el intento de rendición 
de unos soldados a los que admiraba, motivo por el que fue des- 
plazado a Nueva Écija bajo custodia del general Llanera. Martín 
Cerezo se volvió aún más desconfiado y escéptico, no aceptando 


que nadie se acercase a la iglesia. 


El intento de parlamento coincidió con la celebración de la No- 
chebuena. Martín Cerezo aprovechó el evento para tratar de romper 
la dura monotonía. Ese día, gracias a las aún amplias reservas de 
azúcar, se hizo dulce de cáscara de naranja, se dio una ración ex- 
traordinaria de calabaza y se asó un perro encontrado en las proxi- 
midades de la iglesia. Para ahuyentar la tristeza de no estar junto 
a sus familiares en fechas tan señaladas se montó una «orquesta» 
improvisada con instrumentos musicales custodiados en la iglesia. 
En el día de la Navidad tuvieron desayuno especial: buñuelos y café. 
Pasaron el resto de día entonando improvisadas canciones de zar- 
zuela, haciendo ejercicios de gimnasia o montando cómicas corri- 
das de toros. El día 31 de diciembre, con ciento ochenta y cuatro 
días de sitio a las espaldas, hubo rancho extraordinario: manteca 
rancia y habichuelas. Al haberse concluido el arroz los soldados tu- 
vieron que dedicar dos horas diarias a la latosa tarea de descasca- 
rillar el palay en tres luzones o morteros grandes. Desde entonces 
la dieta se compuso de arroz mezclado con sardinas de lata medio 
inservibles, tocino «insoportable» -según adjetivo empleado por 
Martín Cerezo- y hojas de calabacera sin sal. 
La cantidad de harina se redujo de 500 a 200 


gramos. 


Para aquellos momentos los habitantes 
de Baler comenzaban a dar serias mues- 
tras de su cansancio y malestar por la larga 
prolongación del sitio. Angustiados por la 
resistencia de los sitiados, que les impe- 
dian acceder a sus propiedades -cuando no 
se las destrozaban- y hartos de la presión 
a que se veían sometidos por el líder del si- 


tio, consiguieron que Emilio Aguinaldo re- 
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levase a Villacorta y lo enviase a Nueva Ecija. Desde media- 
dos de enero aproximadamente hasta marzo el asedio quedó 
bajo responsabilidad de Teodorico Novicio. Como nota cu- 
riosa, parece que en diciembre o enero Manuel Quezon, 
hijo del maestro asesinado Lucio Quezon y futuro político 
destacado y presidente de la Commonwealth de Filipinas, 
pasó por Baler y contempló las ruinas de la localidad así 


como la iglesia donde se habían parapetado los españoles. 


El 13 de enero de 1899 el soldado Marcos José Petanas 
resultó herido en un ataque. Ante la negativa de los españo- 
les a recibir ningún parlamento los filipinos dejaron al día 
siguiente varios periódicos al alcance de los sitiados, entre 
ellos La Independencia y La República Filipina. En ellos se 
reproducía un cablegrama en el que se informaba de un 
acuerdo entre España y Estados Unidos por el que éste en- 
tregaría a España veinte millones de dólares por las deudas contraí- 
das en Filipinas. La falta de conocimiento de los antecedentes como 
la escasa concisión del texto sólo contribuyeron a incrementar las 


dudas. Así prosiguió el resto del mes hasta el 13 de febrero en que 


expiró el último enfermo de beriberi, el soldado José MEE = 
Sanz Beramendi, navarro. pæ 


Desde finales de diciembre a finales de enero lle- 
garon a Manila noticias sobre la resistencia de los 
españoles de Baler. Diversos prisioneros españoles 
procedentes de Nueva Écija y frailes habían adver- 
tido a su llegada a la capital sobre la continuación 
de la resistencia de los cazadores en la capital del 
distrito de Príncipe. Uno de ellos fue el capitán Je- 
sús Roldán, quien informó el último día del año de 
1898 que le constaba que el día 13 de diciembre el 
destacamento seguía resistiendo heroicamente. La 
noticia de Roldán, quien por cierto había padecido 
el segundo asedio de Baler y llegaba a Manila tras 

fugarse de San Isidro, 

cuestionó lo dicho previamente por 
los desertores Paladio y Suk Forjas. 
La otra fuente que se consideró deter- 
minante fue la de Carlos Belloto, que 
llegó a la capital de las islas el día 25 
de enero después de haber sido libe- 
rado en Nueva Écija. Belloto infor- 
mó de su negativa a participar en 
el parlamento del 24 de noviembre 


para conseguir la rendición de los 
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Arriba. Contradanza de Filipinas. 

Los sitiados en Baler celebraron la 
Navidad con flautas, clarinetes o 
simplemente aporreando latas vacías. 
La música como antidoto frente a la 
realidad del asedio [Campesino) 


Abajo. «Esperad hasta que podáis 
ver el blanco de sus ojos» reza la le- 
yenda que acompaña a esta foto. En 
ella un destacamento norteamerica- 


no espera la orden de disparar a sus 
antiguos aliados filipinos. La guerra 
entre ambos estalló el 4 de febrero 
de 1899 (Campesino) 


Izquierda. Galones pertenecientes a 

Emilio Aguinaldo, lider de la rebelión 
contra España y presidente de la Pri- 

mera República Filipina —o República 

de Malolos-. 


ROBERTO BLANCO ANDRES 


cazadores y de que estos seguian combatiendo 


sin conocer el final de la guerra. 


Ahora si las autoridades españolas no podían 
hacer abdicación en su responsabilidad respecto 
a la fuerza de Baler. Diego de los Ríos, estableci- 
do en Manila desde principios de enero, sumaba 
a sus gestiones para la liberación de las fuerzas 
metropolitanas apresadas por los insurgentes, las 
de la guarnición de Baler. Para el rescate hubo de 
establecer negociaciones con el gobierno revolu- 
cionario filipino. Apolinario Mabini, «el supremo 
paralítico», uno de los cerebros de la revolución, 
autorizó personalmente la comisión delegando el 
negocio en el teniente coronel Manuel Bernat Sit- 
yar, mestizo español que había servido en las filas 
del ejército peninsular. De los Ríos eligió para la misión a Miguel Ol- 
medo Calvo, capitán del 8” Batallón 
de Infantería Ligero, que se había 
presentado voluntario para la em- 

presa al conocer desde la infancia 
a Enrique de las Morenas. Consigo 
debía llevar un documento, firma- 


do por el capitán general de Filipi- 


nas a 1 de febrero, en el que des- 

pués de recordarse que España había cedido 
su soberanía sobre el archipiélago a Estados Unidos, se ordenaba 
la evacuación de la plaza de Baler trayendo consigo «armamento, 


municiones y las arcas del tesoro». 
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Arriba. Soldados americanos embar- 
cados en la Laguna de Bay. Precisa- 
mente por ese lago habían pasado 
los cazadores en su camino de ida a 
Baler (Campesino) 


Arriba. Soldado norteamericano 
posando en «Fotografía Pertierra» en 
Calle Carriedo 2, Manila (Campesino). 


Centro, izquierda. Secuencia de los 
primeros momentos de la guerra 
entre estadounidenses y los revolu- 
cionarios filipinos. El coronel Fuston 
y el 20° de Voluntarios de Kansas 
cruzando el rio Calumpit el 26 de 
abril de 1899. 


Izquierda. Grupo de prisioneros 
españoles en San Agustín de Manila 
esperando su repatriación. Cerca de 
9.000 españoles, entre militares y 
civiles, habían quedado en manos de 
los insurrectos después de la capitula- 
ción de Manila. 


Los ÚLTIMOS DE FILIPINAS 


Arriba. El teniente médico Vigil de 
Quiñones y el segundo teniente Mar- 
tin Cerezo. Detrás y de pie, el cabo 
García Quijano. 


Derecha. El merchandising en torno 
a Dewey, el héroe norteamericano 
de Cavite, fue inagotable. En esta 
medalla se reproduce su efigie junto 
al Olympia, el buque insignia de la 
armada (Campesino). 


Abajo. Prisioneros españoles junto a 
la iglesia de San Agustín de Manila 
en 1899. Este edificio continua sien- 
do en la actualidad el más antiguo 
de Filipinas 


Olmedo salió de Manila con una comitiva filipina el día 3 
de febrero y llegó a Baler el día 15. El viaje, de doce días de 
duración, fue una auténtica odisea. Además de estallar la gue- 
rra con Estados Unidos al día siguiente de la partida, hubo de 
afrontar el peligro procedente de las tribus de ilongotes, ríos 
desbordados y la escarpada orografía de la Sierra Madre, la 
cordillera más larga del país. Llegado a la capital del distrito 
del Príncipe, Olmedo recibió inmediatamente todo tipo de fa- 
cilidades por los sitiadores filipinos, deseosos de cerrar este 
episodio y centrar sus energías en el conflicto abierto con Esta- 
dos Unidos. Novicio le permitió esa misma tarde acudir a par- 
lamentar con los españoles encerrados en la iglesia. Después 
de varios avisos llamando a parlamento por un corneta filipino 
que no recibieron contestación, Olmedo, vestido de civil y por- 
tando bandera blanca, decidió acercarse por la calle Cisneros 
al templo. Al atisbar varias cabezas sobre los muros comenzó 


a gritar que era un oficial español, que traía consigo 


una orden del capitán general Diego de los Ríos y 
a llamar a voces al capitán Las Morenas. Martín 
Cerezo dio su consentimiento para que se acerca- 
se a unos cuarenta metros. El segundo teniente, y 
varios de sus hombres, de entrada desconfiaban 
por el hecho de que el legado no viniese de uni- 
forme ni portase insignia alguna. Olmedo soli- 
citó entregar la carta que portaba personalmen- 
te a Las Morenas, a quien dijo conocer. Martín 
Cerezo, después de simular una consulta con Las 

Morenas, rechazó el ofrecimiento y alegó que el capi- 

tán no aceptaba parlamentos porque estaba cansado de que le 
engañasen. Olmedo insistió 
pero no tuvo más remedio que 
entregar la notificación al sol- 
dado Juan Chamizo, que salió 
al exterior para recogerla. La 
conversación concluyó empla- 
zándole a que acudiese al día 
siguiente a parlamento sólo si 
hacían llamada de corneta en- 


tre la 8 y las 9 de la mañana. 


El fraile franciscano Félix 
Minaya confirma la desconfian- 
za generalizada hacia la figura 
de Olmedo: prácticamente na- 


die creía que fuese capitán del 
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ejército español ni que obedeciese las órdenes de la autoridad de Die- 
go de los Ríos, de la que tampoco constaba nombramiento alguno. 
El hecho de que vistiese de civil -en realidad no podía ser de otro 
modo al atravesar líneas enemigas-, no ostentase ninguna insignia 
identificativa de su rango y de que hubiese llegado hasta allí en soli- 
tario, como la circunstancia de que pasase la noche en los barracones 
de los insurrectos les hizo concluir que se trataba de una trampa y 
que Olmedo era en realidad un desertor que buscaba su rendición. 
Además Martín Cerezo, previo un estudio pormenorizado del docu- 
mento, advirtió varias deficiencias tales como la diferente textura del 
papel al común empleado en el ejército, la falta de un registro de en- 


trada así como la insólita solicitud de entrega de las arcas. 


Olmedo había quedado cariacontecido y perplejo. No podía en- 
tender como Las Morenas, amigo suyo desde que era niño, se ne- 
gase a recibirlo. Comenzó entonces a sospechar que algo extraño 
estaba pasando entre los muros del templo. En conversación con 
el Padre Mariano Gil Atienza, preso de los filipinos, concluyó que 
la única explicación que podía encontrar era que Las Morenas hu- 
biese sido retenido o muerto 
por los sitiados. Al día siguien- 
te los cazadores no tocaron a 
ningún parlamento. Por el 
contrario, a las 9.30 abrieron 
fuego cerrando cualquier po- 
sibilidad a otro nuevo. Olme- 
do pasó unos días más en Ba- 
ler hasta que el 21 de febrero 
emprendió el camino de re- 


greso a Manila, a donde llegó 


Galamena Yankee 


la noche del 9 de marzo. 


Izquierda. El 13° Regimiento de 
Voluntarios de Minnesota desfila ante 
el presidente McKinley a su regreso 
de Filipinas (Campesino). 


Arriba. Medalla de delegado de la 
asociación de veteranos norteame- 
ricanos de la guerra con España de 
1898 (Campesino). 


Izquierda. Desde el 10 de diciembre 
en que Estados Unidos y España 
firmaron el Tratado de París, los 
sitiados de Baler, sin saberlo, conti- 
nuaron luchando por una soberanía 
inexistente. 
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Arriba. Grupo de campesinos filipi- 
nos de Luzón. 


Arriba. El soldado José Jimenez Berro 
se encontraba de guardia la noche 
que Antonio Menache intentó huir 
de la iglesia. Berro, natural de Almon- 
te (Huelva) era uno de los mejores 
tiradores del destacamento. 


Derecha. El carabao, o búfalo de 
agua, fue el icono del trabajo en el 
campo en Filipinas. La aparición de 
varios ejemplares en las proximidades 
de la iglesia, donde resistía atrinche- 
rado el destacamento comandando 
por Martín Cerezo, resultó providen- 
cial para sus moradodores. 


a extrema prolongación del encierro y el deterioro de los 

alimentos contribuyeron a desalentar a algunos de los 

cazadores, hasta el punto de que varios de ellos urdie- 
ron un plan de deserción. Sus protagonistas fueron el cabo Vicen- 
te González Toca y los soldados José Alcaide y Antonio Menache, 
quienes a mediados de diciembre, sino antes, ya habían valorado 
un primer plan de fuga. Según parece, los tres continuaron conspi- 
rando y manifestando su desafección con posterioridad a esa fecha. 
El día antes de la celebración de la Nochebuena, González Toca, 
expresó al soldado Méndez Expósito -a quien Martín Cerezo había 
indultado de un encierro en el baptisterio por cierta conducta en 
un juego de cartas- que si el teniente osaba apresarlo le pegaba un 
tiro. Probablemente el fracaso de la mediación del capitán Olmedo 
aceleró sus planes, que quedaron descubiertos a las dos semanas 
de la partida del legado. Antes de ello, como aparente resultado de 
las inquietudes in crescendo, el segundo teniente había ordenado 
encarcelar a González Toca por su negativa a elaborar un docu- 
mento cuyo contenido nos es desconocido. Así las cosas, tres días 


después, la noche del 24 de febrero, el soldado José Jiménez Berro, 


que se encontraba de guardia en la ventana del coro que daba al 
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Arriba. Secuencia bucólica del 
carabao en plena faena agrícola 
de la mano del pincel magistral de 
Fernando Amorsolo. 


PPL LOL 


b 


AADIS ANIS 


Arriba. Sello de 5 céntimos de fran- 
queo voluntario «A la patria Españo- 
la» con reproducción del archipiélago 
de Filipinas. 


Abajo. Paisaje filipino estudio del na- 
tural por Félix Resurrección Hidalgo. 


~ 


patio, divisó en la oscuridad la silueta de un 
soldado cubierto por una manta que se dirigia 
por el patio hacia el muro de la letrina. Sos- 
pechando que trataba de huir, Berro le dio el 
alto descubriendo que se trataba de Menache, 
quien acudió al pozo para beber agua como 
coartada a su presencia en el patio. No obs- 
tante el centinela pudo ver que el interpelado 
llevaba oculto en la manta su fusil, el correaje 
y las cartucheras. Al concluir su guardia ad- 
virtió a su sustituto, Marcelo Adrián, para que 
prestase atención a la actitud sospechosa de 
Menache. Al día siguiente Saturnino Martín 
Cerezo fue informado del incidente. Varios 
soldados denunciaron entonces lo que hasta ese momento habían 
considerado simples amagos. Quedó en evidencia que Menache, 
Alcaide y González Toca llevaban varios meses planificando su 
huida, y que en su propósito habían intentado convencer a varios 
de sus compañeros. Martín Cerezo abrió una investigación suma- 
ria y procedió a encarcelar a Menache y Alcaide en el baptisterio, 
donde ya se encontraba desde unos días atrás González Toca..El 
baptisterio, que hacía las veces de celda, era en palabras de Mi- 
naya, un hueco «abierto en la pared en semicircular, húmedo en 
extremo y que medía unos dos metros de ancho por dos y medio de 
largo». En el proceso que se abriría meses más tarde para esclare- 
cer los sucesos, Cerezo explicó haber encontrado en el registro de 
las pertenencias de González Toca 59 gramos de pólvora y un do- 
cumento con la firma del general rebelde Mariano Llanera, quien 
tantos disgustos había ocasionado a las tropas españolas desde el 
estallido de la rebelión (se desconoce, en caso de ser cierta esta 


noticia, como habría llegado a las manos del reo). 


A finales de febrero la escasez de alimentos comenzaba a ser 
aguda. Los sitiados consumieron todo aquello que llegaba a sus 
manos: insectos, perros, gatos, roedores, reptiles, iguanas, peque- 
ñas aves, caracoles de gran tamaño, y, llegado 
el caso, hasta la perrita del capitán, la cual le 
habían prometido entregársela a su viuda. El 
día 26 de febrero se acabó la harina, pero esa 
misma tarde, incidentalmente apareció una 
manada de carabaos (búfalos de agua) en la 
plaza de la iglesia. Después de descartar que se 
tratase de una trampa abatieron uno de ellos 
y lo introdujeron en la iglesia. El júbilo fue in- 


descriptible tras meses de privación y de dieta 
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Arriba. Prisioneros espanoles distendi- 
dos a la hora del rancho. Muchos de 
ellos corrieron peor suerte: perdidos 
y ajenos a las negociaciones guber- 
namentales no tuvieron mas remedio 
que sobrevivir como mendigos o 
criados. 


Arriba. Soldados espanoles posan 
brindando con un vaso de vino 
(Campesino) 


terriblemente monótona. Llevaban sin comer carne desde que se 
habían agotado las latas de conserva australiana en los comienzos 
del sitio. Los días 6 y 12 de marzo pudieron matar otros dos, dis- 
parando a un cuarto que no se pudo recoger. Después los filipinos 
espantaron el ganado. Gracias a la piel curada de los carabaos se 
pudieron fabricar alpargatas o zapatillas para sustituir los provisio- 
nales calzados confeccionados con madera y tela de mochila. Para 
entonces los uniformes de rayadillo estaban reducidos a andrajos, 


o en el mejor de los casos remendados con las cortinas de la iglesia. 


En marzo la situación fue relativamente tranquila para los espa- 
ñoles. El control de la plaza les permitió efectuar numerosas salidas 
a recolectar plantas e incluso a excavar una zanja en calle España. 
Desde este punto podían batir el puente de España y comprometer 
las comunicaciones de los rebeldes entre esa calle, la de Cisneros y 
las casas donde estaban atrincherados los cabecillas. Esta aparente 
libertad se terminó después de que varios cazadores matasen a dos 
insurrectos y dejasen herido a un tercero. A partir de ese momento 
los filipinos reanimaron el sitio y dificultaron las salidas de la iglesia. 
Además, con el envío de un nuevo cañón, procedente del arsenal de 
Cavite, que se sumaba al que tenían procedente de Casiguran, trata- 
ron de recuperar el terreno perdido. Retomando su particular guerra 
psicológica, llenaron las trincheras de civiles, para que con su grite- 
río y las cornetas sonando al unísono en los cuatro flancos, hiciesen 
creer a los hombres de Martín Cerezo que estaban rodeados por una 
multitud mayor a la real. Los españoles sabían de estas tretas porque 


entre el alboroto podían diferenciar voces femeninas. Calcularon, en 
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cualquier caso, que los sitiadores disponian de en torno a cien ri- 
fles y que sumaban un número oscilante entre las cuatrocientos y 
las quinientas personas. Los dos cañones no resultaron en absoluto 
eficientes. A la falta de pericia de los artilleros, se sumó la ausencia de 
cargas explosivas con las que dañar el complejo -los españoles se mo- 
faban de ellas llamándolas botes de «pimientos morrones»-. Por si 

fuera poco, sus servidores se convirtieron en el objetivo certero de 

los mejores tiradores del destacamento. Igualmente los filipinos re- 
novaron el trabajo en las trincheras. Consiguieron leves avances en 
todos los flancos, sin llegar a recuperar el terreno original, excepto 
en el oeste, donde la zanja quedó a tan sólo a diez metros del patio 
de la iglesia. Esta fue la razón por la que se desecharon las ofertas 
de parlamento, porque se consideraban tretas para distraer a los 
sitiados y reforzar el asedio. De hecho las insistentes llamadas fili- 
pinas eran respondidas sarcásticamente por los cazadores tocando 


a rancho para comer. En una ocasión rechazaron 


recoger varios periódicos y una supues- 
ta carta atribuida a Aguinaldo. Para 
extremar las precauciones Martín 
Cerezo dispuso que las conver- 
saciones entre los centinelas 

se hiciesen en voz baja y 

que no se mencionasen 
detalles sobre el estado del 
sitio. En el exterior se exten- 
dieron latas vacías con el objeto 
de advertir de cualquier movi- 


miento extramuros. 


Arriba. Fotograma de la película 
«Amigo» (J. Sayles, 2010) una de las 
últimas dramatizaciones de la brutal 
guerra filipino-americana 


Arriba. Bayoneta utilizada en la gue- 
rra de 1898 


Arriba. Viñeta imperialista en la que los 
republicanos de McKinley censuran al 
candidato demócrata a la presidecia de 
Estados Unidos W. Bryan, quien había 
apelado al Congreso para reconocer la 
independencia de Filipinas 


Izquierda. Placa de la Orden Militar 
de María Cristina otorgada a un 
oficial español en la campaña de Joló 
(Campesino) 
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Los ULTIMOS DE FILIPINAS 


LA GUERRA FILIPINO-AMERICANA 


penas medio año después 

de la rendición de Manila 

estalló una terrible guerra 
entre los otrora aliados rebeldes filipi- 
nos y Estados Unidos. Después de la 
firma del tratado de Paz de París, por el 
que Washington asumía la soberanía del 
archipiélago a cambio del pago en con- 
cepto de indemnización de veinte millo- 
nes de dólares a España, las relaciones 
entre ambos -siempre llenas de suspica- 
cias- terminaron por estropearse. Los lí- 
deres insurrectos, que habían proclamado 
el 23 de enero de 1899 la Primera República de Filipinas —o 
República de Malolos—, no estaban dispuestos a renunciar, 
como primer país en Asia en luchar por su 
libertad, a su plena independencia. 


La guerra se desarrolló entre el 4 de fe- 
brero de 1899 y el 4 de julio de 1902, si bien 
los enfrentamientos se extendieron otros diez 
años más como mínimo. Fue una conflicto te- 
rriblemente cruento, mucho más costoso y pro- 
longado en el tiempo que el sostenido con Es- 
paña. Estados Unidos comprometió recursos 
gigantescos en la campaña. En tres años pasó 
de tener en el archipiélago 12.000 soldados a 
126.000. Frente a esta fuerza los filipinos opu- 
sieron un ejército de 80.000 hombres malamente 
pertrechados, de los que solo la mitad tenían rifles, mien- 

tras que el resto estaba armado con bolos (machete filipino) 
y otras armas blancas. Aguinaldo, presidente del gobierno 
revolucionario, planteó una guerra de guerrillas. Los nortea- 


mericanos consiguieron el apoyo de la clase ilustrada de la 
época española y obtuvieron importantes avances en el norte 
y otros puntos estratégicos. Los filipinos mantuvieron contro- 
lado inicialmente el centro de Luzón bajo la dirección de los 
generales Antonio Luna y Gregorio del Pilar, quien falleció 


en la batalla del Tirad (Ilocos Sur) para 
facilitar la huida de Aguinaldo. 


La brutalidad de la guerra se acen- 
tuó por su tono racista. Los filipinos 
eran llamados «bárbaros», «salvajes» 
o «negros», lo que incluso llevó a mu- 
chos afroamericanos que servían en el 
ejército estadounidense a desertar (Da- 
vid Fagen). El vicepresidente Theodore 
Roosevelt los había comparado con los 
comanches y los apaches, y a su líder, 
Aguinaldo, con Toro Sentado. Las tropas 
norteamericanas pusieron en práctica torturas, ejecuciones e 
incendios de aldeas para evitar el apoyo local a la guerrilla. 
Algunos episodios trágicos fueron los asesinatos perpetrados 
a las órdenes del general Jacob Smith en Samar, el extermino 
de Bud Dajo en Joló o las reconcentraciones practicadas por el 
general Franklin Bell en la persecución del guerrillero Miguel 
Malvar, que directa o indirectamente produjeron la muerte de 
en torno a 100.000 personas. 


Aguinaldo fue capturado en Palanan (Isabela) el 23 de 
marzo de 1901 gracias a la ayuda de agentes macabebes de 
Pampanga y el español Lázaro Segovia. Roosevelt declaró el 
final de la guerra el 4 de julio de 1902, pero hubo combates 
varios años más, especialmente en Luzón hasta 1907, con el 
intitulado presidente Macario Sakay, y en la llamada rebelión 
mora, en Mindanao y Joló, hasta 1913. La guerra se saldó con 
la muerte de 20.000 combatien- 
tes filipinos y 250.000 civiles, 
mientras que del lado americano 
fallecieron 4.000 soldados mien- 
tras que otros 3.000 resultaron 
heridos. Filipinas quedó anexio- 
nada a Estados Unidos hasta el 
4 de julio de 1946, fecha de su 


independencia. 
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El Yorktown 


A lo largo de la primera quincena de abril llegó a Baler el teniente 
coronel Simon Tecson. El nuevo responsable del sitio traía consigo una 
carta de Baldomero Aguinaldo, primo y mano derecha de Aguinaldo, en 
la que se ofrecía en términos muy ventajosos, a cambio de su 
capitulación y entrega de las armas, paso libre hasta Manila. Mientras 
tanto en Manila, tras el fracaso de la misión del capitán Olmedo, se 
seguía trabajando para liberar a los cazadores de Baler. El arzobispo de 
Manila Bernardino Nozaleda hizo llegar al almirante Dewey una carta en 
la que le rogaba su mediación en su rescate. Dewey dispuso la 
organización de una misión de salvamento. La operación fue 
encomendada al vapor norteamericano Yorktown. El 7 de abril partió a 
las órdenes del comandante Charles S. Perry hacia Baler, haciendo la 
entrada en su bahía el día 11. Los norteamericanos explicaron a los 
hombres de Tecson el objeto de su misión pero estos -según versión 
filipina— les emplazaron a un parlamento ulterior al que debían acudir 
con bandera blanca y no sobrepasar la boca del río. 


De retorno al Yorktown los norteamericanos encendieron un potente 
proyector luminoso para reconocer la costa. Los cazadores vieron las 
luces desde la iglesia y creyeron que por fin habían llegado a 
rescatarlos. De la emoción no pudieron dormir esa noche. Perry 
dispuso hacer un sondeo del terreno para calibrar el rescate. A las 4:40 
de la madrugada del día 12 de abril desembarcó un bote dirigido por 
el teniente Gillmore al frente de catorce hombres armados. La 
operación fue un desastre. Gillmore terminó siendo apresado por los 
filipinos después de un enfrentamiento con varios muertos, y sólo dos 
tripulantes -Standley y Lysaght- pudieron regresar al barco después 
de divisar la iglesia con la bandera española en lo alto. 


cert 977A 10'STRLETS 
La NEW 


Los cazadores al escuchar los disparos creyeron que se 
trataba de fuerzas españolas luchando por su 
liberación. Pero cuando cesó el tiroteo y escucharon los 
«¡vivas!» filipinos, entendieron que el plan de rescate 
había fracasado. A la noche, pensando que se 
reanudaba al ver nuevamente el proyector, prendieron 
un trapo empapado de petróleo en lo alto del 
campanario para tratar de avisarlos. A la mañana 
siguiente Tecson explicó a los hombres de Gillmore que 
sólo les liberaría si conseguían hacer salir a los 
españoles del templo, y que incluso les permitiría 
embarcarlos con la condición de quedarse con sus 
máusers. Pero el encargado de parlamentar con ellos 
-el marino francés Paul Vandoit- no fue creído por los 
sitiados. El Yorktown levó anclas de Baler el 14 de abril. 
Mientras tanto, Gillmore y el resto de apresados 
comenzaban lo que iba a ser un largo cautiverio. 


a A finales de abril los sitiados sentían cada vez con más intensidad 

a É i el hambre. Desde mediados de abril Tecson apostó por intensificar 

la política de parlamentos con los sitiados, pero los dos habidos 

; protagonizados por el general Manuel Tinio y Celso Mayor Nuñez 

A fracasaron. Por esta razón Tecson reanudó los ataques: no pudo 

O incendiar la iglesia en la intentona de la noche del 20 de abril pero 

consiguió herir al soldado Pedro Planas y acabar con la vida del 
valenciano de Alcira, Salvador Santamaría Aparisi. 


Training Ship Reina Mercedes, Captured from Spain. 


Martin Cerezo seguia con su estrategia de concentrar el fuego de los mejores 
tiradores sobre los servidores de los cafiones. Tecson, consciente de las bajas que 
ello ocasionaba, modificé el empleo de la artilleria ordenando que cuando ésta 
abriese fuego el resto de los sitiadores disparasen al unisono sobre aspilleras y 
ventanas. Para colmo de males del destacamento la fuga de José Alcaide, 
apresado en el baptisterio, comprometió seriamente la defensa de la iglesia. 
Alcaide puso al día a Tecson de las bajas, los heridos, las privaciones de los 
sitiados, los puntos más débiles y probablemente del propósito de los cazadores 
de abandonar el templo a finales de mayo. A mediados de mes la situación de los 
españoles revestía una preocupante gravedad, con raciones ahora disminuidas a 
160 gramos de arroz por individuo al día mezclado con hojas de naranja. El día 19 
murió de disentería José Petanas. Algún testimonio apunta que incluso se sopesó 
el canibalismo: aquel que fuese elegido por sorteo sería sacrificado para alimentar 
a sus compañeros. Pero la idea fue desechada. 


Los cazadores rechazaron la mediación ofrecida por los sitiadores 
el 20 de mayo, en la que les recordaban que la reciente guerra con 
Estados Unidos había hecho amigos a los pueblos de España y 
Filipinas. Tecson decidió entonces proyectar su mayor ataque. 
Pensaba que para estas fechas los españoles ya no estarían en 
condiciones de mantener la defensa. Al anochecer del 28 de mayo 
un grupo de rebeldes consiguió llegar hasta la fachada oeste del 
patio. Desmontaron el urinario y abrieron un boquete en la pared. 
Las latas dejadas en el suelo próximo a la iglesia pusieron en alerta 
al centinela. Fue un momento verdaderamente dramático. De 
prosperar la acción los españoles no podrían acceder al pozo del 
agua. A la mañana siguiente Martín Cerezo, haciendo gala de un 
efectivo sentido táctico, consiguió desalojar a los filipinos del 
muro gracias a la rapidez operativa de tres grupos de cazadores. 
En la misión abrasaron con agua hirviendo a los asaltantes, que en 
esa jornada padecieron diez y siete muertos. 


La noticia de la resistencia de los cazadores en Baler no llegó a 
España hasta finales de abril o principios de mayo, coincidiendo con 
el desembarco del capitán Olmedo, que había participado a 
mediados de febrero en un intento fallido de parlamento en la 
capital del distrito de Príncipe. Las noticias sobre el destacamento 
sitiado en la iglesia de la cabecera del distrito de Principe eclipsaron 
de hecho la operación del Yorktown. No obstante, las aprensiones 
transmitidas por Olmedo en alguna de sus entrevistas a los medios 
difundieron el bulo de que algo extraño podía haber ocurrido con el 
capitán Las Morenas en el interior de la iglesia. Algún periódico 
publicó, sin ninguna base, que el párroco de Baler (Gómez Carreño, 
ya fallecido) se había puesto al frente del destacamento tras haberse 
deshecho de Las Morenas. La llegada de Carlos Belloto a principios 
de mayo contribuyó a aclarar la situación. Belloto, que siendo preso 
de los filipinos se había negado a finales de diciembre a pedir la 
rendición de los cazadores, explicó que Las Morenas estaba vivo y 
continuaba liderando la resistencia al frente del Batallón 
Expedicionario. Sea como fuere las polémicas avivaron el interés del 
público sobre los «defensores de Baler» o los «héroes de Baler» 
como comenzaron a ser conocidos. 


Así las cosas, el general De los Ríos organizó una última misión de rescate, en un 
no. | momento en el que ya se habían embarcado abundantes tropas para España. El 
| encargado de desplazarse a Baler fue el teniente coronel Cristóbal Aguilar. Partió el 24 de 
mayo de Zamboanga a bordo del Uranus, con Salvador Landa, capitán del barco, el 
sargento Juan Caro y, dada la enorme expectación suscitada por aquel destacamento, el 
periodista Manuel Arias. El 29 de mayo recalaron en Baler, pudiendo oír desde la nave los 
disparos del enfrentamiento de ese día. Aguilar contactó con Tecson y le explicó la 
naturaleza de su misión. Tecson escuchó al legado con reticencia. Estaba harto de la 
terquedad de los cazadores, aparte de que creía que estaban a punto de caer como fruta 
madura. Aguilar convenció hábilmente a su interlocutor de que no podía retener a los 
españoles como prisioneros apelando al hecho de que los soldados de una nación no 
beligerante no podían ser retenidos como tales. El filipino accedió a que los defensores 
de Baler pudiesen salir con todos los honores de guerra y sus propiedades particulares. A 
cambio Aguilar acordó la entrega de los cincuenta fusiles del destacamento. 


El primero de los dos parlamentos de Aguilar aconteció a las pocas horas del último 
enfrentamiento entre sitiadores y sitiados. De hecho aún había cadáveres sobre el 
suelo. Aguilar, tras varias llamadas de corneta, recibió permiso para acercarse a unos 
metros de la iglesia. Desde una ventana del coro, y ajeno a su vista, Martín Cerezo lo 
recibió con su habitual desconfianza. El legado explicó que había venido a bordo del 
Uranus por órdenes de De los Rios con la misión de embarcar a todo el batallón. Le 
entregó un oficio del capitán general y, ante la incredulidad del segundo teniente, 
convino en efectuar al día siguiente una serie de maniobras con el vapor para que 
desde la iglesia se convenciesen de la autenticidad del barco y la embajada. En las 
horas siguientes los sitiados se dividieron entre quienes creían a Aguilar y los que 
pensaban que se trataba de una enésima artimaña (otra vez, varios sospecharon de 
que se trataba del capitán Olmedo bajo un nuevo atuendo). 


vs m 


A la mañana siguiente el Uranus realizó las maniobras 
acordadas de tal modo que pudiesen ser vistas desde la 
iglesia. Pero tampoco sirvieron de nada. Tal era la 
desconfianza que Martin Cerezó creyó ver, en vez del vapor, 
un barco artesanal, acarreado por hombres en aguas poco 
profundas, fabricado con madera, esteras y mantas, que 
emitía un humo provocado en una especie de chimenea de 
nipa. La ofuscación fue tan grande, que todos los que 
subieron ala torre para contemplar el Uranus suscribieron la 
opinión de Martín y estallaron en burlas y carcajadas. 


El segundo parlamento tuvo lugar a las tres de la tarde. Aguilar, después de 
preguntar si habían visto el barco y encontrar respuesta afirmativa, solicitó 
entrar en la iglesia, pero le fue denegado. Martin Cerezo, sin negar la 
autenticidad del documento entregado el día anterior, juzgó que no era 
conveniente salir de la iglesia por no dejar abandonados los efectos de la 
administración militar. Aguilar, al efecto, le recordó el acuerdo honroso 
conseguido con los filipinos, a lo que Martin espetó que sólo saldrían de la 
iglesia si se presentaba alli el general De los Rios al frente de una fuerza 
española. El teniente coronel le explicó que desplazar tropa hasta Baler en 
contra de los filipinos acarrearía represalias contra otros presos españoles, 
además de que las últimas unidades del ejército habían partido para la 
península el 26 de mayo. Martín, incansable, concluyó que sólo saldría 
cuando Diego de los Ríos se lo pidiese en persona, y que si no llegaba antes 
del 11 de agosto emprendería entonces la marcha a Manila. El legado, 
abatido, se despidió deseándoles suerte y recordándoles que esta era la 
última misión de rescate. Antes de su marcha dejó una pila de periódicos, 
entre los que había varios números de El Imparcial y otros. Aguilar 
abandonó Baler el 31 de mayo. 
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LAS ADAPTACIONES CINEMATOGRAFICAS 


asta el presente la gesta de 

Baler ha tenido tres adapta- 
ciones cinematograficas. La primera 
se estrenó en 1945 con el titulo Los 
ultimos de Filipinas, momento en que 
precisamente se popularizó la denomi- 
nación de los antes conocidos como 
«los héroes de Baler». Fue dirigida 
por Antonio Román bajo produccio- 
nes Alhambra S.A. Entre el elenco de 
actores sobresalieron Manolo Morán, 
Juan Calvo Domenech y unos joven- 
císimos Fernando Rey, en el papel de 
Juan Chamizo, y Tony Leblanc. La 
cinta contó con la deliciosa composi- 
ción musical Yo te diré, del maestro 
Manuel Parada. La película debe en- 
tenderse en el contexto histórico del 
primer franquismo. La iglesia sitiada 
de Baler era la España aislada interna- 
cionalmente de la posguerra europea. 
Sin el reconocimiento de su régimen el 
país debía sobrevivir con la austeridad 
de las cartillas de racionamiento y ali- 
mentarse espiritualmente de la heroi- 


cidad que brindaban los 
valientes de Baler (razón 
ésta por la que se prescin- 
dió de cualquier alusión a 
los desertores). 


La segunda adaptación 
fílmica fue Baler (2008), 
dirigida por Mark Meily. 
Esta versión filipina, mul- 

tipremiada en su país, es la 
más alejada de los hechos de las tres. La 
historia de los sitiados es sólo el telón 
de fondo de un romance imaginario en- 
tre un soldado mestizo del destacamen- 
to —que en ningún caso hubo- y una jo- 


ANNE CURTIS JERICHO ROSALES 


PHILLIP SALVADOR 


ven balereña. Los personajes españoles 
resultan auténticas caricaturas, acentua- 
das por la mala dicción del castellano 
en el original o los postizos de barbas 
de los actores. 


1898. Los últimos de Filipinas, di- 
rigida por Salvador Calvo 
y producida por Enri- 
que Cerezo, es la última 
adaptación. Estrenada en 
España el 2 de diciem- 
bre de 2016 la película 
contiene unos paráme- 
tros muy diferentes a las 
versiones anteriores. A 
diferencia de las otras se 
intentan reproducir las 


Y mone: 


ÚLTIMOS “Y 
f E FILIPINAS ? 


A “HAY HOMBRES QUE QUIER 
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circunstancias del sitio, las dudas, con- 
tradicciones y angustias de los españo- 
les atrincherados en la iglesia. 


Las tres contienen abundantes omi- 


siones, alteraciones y modificaciones 
en ocasiones poco comprensibles, ello a 
pesar de apelar a la coartada de las «ne- 
cesidades del guión». Ninguna de ellas, 
por ejemplo, incluye a los personajes 
fundamentales del teniente Juan Alonso 
Zayas o de los frailes Minaya y López. 
Como aspecto positivo, las tres dramati- 
zaciones invitan a reflexionar y conocer 
mejor estos sucesos. Por último, en Es- 
paña el episodio también fue versionado 
en 2016 en un interesante capítulo de la 
serie El Ministerio del Tiempo. 
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Arriba. Probablemente esta ins- 
tantánea es la primera que se hizo 
del grupo a su salida de Baler. Está 
tomada en Tarlac. Muchos de ellos 
conservan las ropas del sitio. 


Arriba. Santos González Roncal fue 
el corneta que anunció la rendición 
de los cazadores de Baler después 
de 337 días. Moriría fusilado en 
septiembre de 1936. Busto en Mallén 
(Zaragoza). 


Abajo. Los «héroes de Baler» a su 
llegada a Barcelona. 


LA CAPITULACIÓN 


a marcha de Aguilar dejaba a los sitiados abandonados a 
su suerte. Martín Cerezo ordenó inmediatamente comenzar 
con los preparativos para efectuar la salida. Apenas queda- 
ban ya alimentos, más que algo de arroz y varias latas de sardinas. 
Se hicieron arreglos del calzado y se prepararon unas cuerdas con los 
cordeles del altar para cruzar ríos o trepar elevaciones. Por otra parte 
el segundo teniente exigió que únicamente debía dispararse en caso de 
emergencia (para evitar alertar a los filipinos) y que los heridos debían 
ser dejados atrás. Además hizo jurar a sus hombres que si alguien era 


apresado no debía desvelar el paradero de los demás. 


El día elegido para la salida fue la noche del 1 de junio. Antes de 
ello, Martín Cerezo debía sopesar qué hacer con los dos desertores 
presos en el calabozo. Parece ser que en un primer momento tenía en 
mente llevarlos con el destacamento, con el objeto de ponerlos más 
adelante a disposición de la autoridad militar. La misma mañana del 1, 
según él mismo refiere les comunicó -en conversación que nadie más 
presenció- el propósito de fuga. Les invitó a unirse y a ser respetuosos 
con el resto de sus compañeros, pero ambos lo rechazaron devolviendo 
el ofrecimiento con insultos y amenazas. Fue entonces cuando Mar- 
tín Cerezo tomó la decisión más difícil de su mando: la ejecución de 
ambos, pues en esas condiciones comprometerían seriamente la mi- 
sión. Sin advertir de su determinación a nadie 
más, quizá para evitar la posible divergencia 
de opiniones al respecto, llamó discretamente 
a Ramón Mir Brills y Ramón Boades Tormo 
para que ejecutasen la punitiva medida. El res- 
to del destacamento se encontraba en 
el patio con los preparativos. Am- 
bos prepararon sus Máuser, se 
acercaron al baptisterio e in- 
trodujeron la boca del cañón 


en silencio entre sus barrotes. 
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González Toca y Menache dormitaban. A la orden de Martín dis- 
pararon sobre sus cabezas. Los dos fallecieron en el acto. Después 
Martín Cerezo explicó al resto de sus hombres, que habían acudido 
apresuradamente al interior al escuchar las detonaciones, la razón 
por la que había tomado esa decisión. Acordó con el médico Vi- 
gil de Quiñones que registrase la muerte de ambos por disentería 
en fechas distintas. A pesar de que en un primer momento el doc- 
tor manifestó reluctancia, acordó hacerlo de ese modo para evitar 
complicaciones en caso de que los filipinos supiesen la causa real 
de la muerte de los desertores y pudiesen utilizarla para castigar a 
los españoles. No obstante, cuando llegasen a Manila -como así se 


hizo- deberían indicarse las causas reales de los óbitos. 


Llegó la noche del 1 y todos se prepararon para salir de la 


iglesia. Pero la misión fue abortada para la noche siguiente al de- 


tectarse una mayor presencia de centinelas y actividad en las trin- 


cheras enemigas. Desde la fuga de Alcaide no habían bajado 
la guardia al tener conocimiento de los propósitos de fuga. 
La noche del 1 al 2 la pasó Martín Cerezo estudiando con 
detenimiento los periódicos que les había proporcionado 
unos días antes Aguilar. A pesar de que sostenía que eran 
falsos, en contra del criterio de Minaya o Vigil (el resto de 
soldados no tenían autorización para leerlos), comenzó a 
dudar de su propio parecer. Por fin salió de dudas cuando 
encontró una noticia que no podía ser inventada: en uno 
de los periódicos leyó que su amigo, el capitán Francis- 


co Díaz Navarro era destinado a Málaga. Esta información 


no podía ser un artificio. El propio Díaz le había informado de 
su propósito de solicitar destino para esa ciudad andaluza, en la 
que vivía su novia, cuando finalizase el conflicto. Ahora no había 
ninguna duda sobre la veracidad de los periódicos: España había 
perdido Cuba, Puerto Rico y Filipinas. A los trescientos treinta y 
siete días del sitio, tal y como confiesa Martín Cerezo en sus me- 
morias, por primera vez fue consciente de que «aquel pedazo de 


tierra que habíamos defendido con tanto tesón ya no era nuestro». 


Antes de hacerlo público a todos sus hombres 
comentó su hallazgo a los dos frailes y a Vigil. 
Los primeros optaban por capitular mientras 
que el segundo por seguir adelante con la hui- 
da. A continuación Martín Cerezo reunió a todo 
el destacamento e hizo pública la noticia, así 
como la decisión final de capitular con la espe- 


ra de llegar a tiempo de embarcar con Aguilar. 


La noticia causó un fuerte shock entre los 


cazadores. Entre lloros y sentimientos de incre- 
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Arriba. Facilitando la liberación de 
los españoles de Baler, Aguinaldo 
-reproducido aqui en un pañuelo- 
buscó un gesto de reconocimiento 
con la antigua metrópoli MCB). 


aatith DE Fiz 
¿ae Po 


DECRETO 


como yen sa consecuencia. 
necesarios pera que pueden regresar 


4 sa pats República. Emilio Agel- 
Tarlak 3 30 de junio de 1599.—El Presidente de la 
do oa Talik oc Ghee, Ambrosio Flores. 


Arriba. Decreto de Emilio Aguinaldo 
declarando al destacamento de Baler 
«amigo» del pueblo filpino. Para enton- 
ces Filipinas se hallaba sumida en una 
traumática guerra con Estados Unidos. 


Abajo. El Gobierno español tardó en 
reaccionar ante un asunto tan grave 
y prioritario como era el de la repa- 
triación. Los de Baler, estrictamente, 
no fueron los últimos españoles en 
regresar de Filipinas. Detrás de ellos 
quedaron muchos esperando el mo- 
mento para abandonar las islas. 


Los ULTIMOS DE FILIPINAS 


dulidad debatieron sobre las posibles 
opciones que quedaban. La mayoria, 
inicialmente, se manifest6 en contra 
de rendirse. Sospechando que los fi- 
lipinos no respetarian sus promesas, 
especialmente después del ataque de 
finales de mayo, creían que la única 
salida era la fuga. Pero finalmente, 
tras varios debates, decidieron aca- 
tar la capitulación auspiciada por 
Martín Cerezo. No obstante, todos 
convinieron unas cláusulas que los 
sitiadores habrían de respetar. En 
caso contrario retomarían la defensa 


y lucharían hasta la muerte. 


Izaron entonces bandera blanca 


y el corneta Santos González tocó a 


parlamento. La firma de la capitu- 


lación tuvo lugar en una mesa y varias sillas desplegadas entre Arriba. Fotografía del grupo en los 
x EENE . 5 cuarteles de Jaime |, en Barcelona 
las trincheras. Por el lado filipino acudieron el teniente Coronel 
(Campesino). y 
Tecson y dos de sus hombres y por el español Martín Cerezo, Vi- 
gil de Quiñones y los dos frailes. En el acta se especificaba que 
la fuerza sitiada no quedaba como prisionera de guerra, que los Abajo. Noticia de la gesta de Baler 


recogida en el «Chicago Tribune» el 
20 de septiembre de 1936. En ella 


donde se encontrasen las fuerzas españolas, así como la entrega se exalta el carácter de heroísmo 
español. 


filipinos se comprometían a trasladar al destacamento a un lugar 


por los cazadores de sus armas, equipos de guerra y otros efectos. 


habían sido prisioneros de los filipinos con ante- The Siege 0 


How a Handful of 
Held Our for 337 Days 


rioridad. López y Minaya quedaron allí a la salida 

del destacamento a pesar de la insistencia de sus 

compañeros de sitio por incluirlos en el acuerdo. 

Posteriormente, ambos fueron rescatados por los 
norteamericanos y conducidos a Manila. Félix Mi- 
naya escribió una valiosa memoria del sitio. Murió 
en 1936. López, por su parte, coordinó más adelan- 
te la repatriación de los restos de los muertos. Fa- 
lleció en 1922. 


Los restantes treinta y tres supervivientes em- 
prendieron el camino de retorno. Atravesaron la 
Sierra Madre y transitaron, entre otros, por Panta- 
bangan y Bongagon, localidades en las que fueron 
asaltados y se les sustrajeron importantes documen- 
tos y pertenencias del sitio. En la segunda localidad 


citada, Hilaria del Rosario, mujer de Aguinaldo, les 
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concedió dos pesos a cada uno. El 30 de junio 
Martín Cerezo y sus hombres recibieron los ma- 
yores honores por el presidente de la República 
de Filipinas, Emilio Aguinaldo, entonces estable- 
cido en Tarlac. Por decreto constante de un artí- 
culo único les declaró «amigos» del pueblo filipi- 
no y se ordenó que fueran provistos «de los pases 
necesarios para que puedan regresar a su país». 
El 6 de julio llegaron por fin a Manila. Fueron 
recibidos con enorme expectación y continua- 
mente agasajados. El 1 de septiembre de 1899, 


después de más de un mes de viaje, desembarca- 


ron en el puerto de Barcelona. 


Filipinas aún tardó casi otras cinco décadas en alcanzar la inde- 
pendencia por la que había luchado. A los «300 años en el con- 
vento» siguieron «50 años en Hollywood» (Tinikling, F Amorsolo). 


EL DÍA DE LA AMISTAD HISPANO-FILIPINA 


Desde el 30 de junio de 2003 se 
celebra en Filipinas la fiesta del Día de 


la Amistad Hispano-Filipina (Philippi- 
ne-Spanish Friendship Day). La festi- 
vidad fue aprobada a instancias del se- 
nador Edgardo Angara, descendiente de 
uno de los sitiadores de la iglesia, con el 


propósito de celebrar los lazos que unen 


Principe). Hasta el pre- 
sente se ha celebrado 


a Filipinas con España. La fecha del en diversas sedes: apar- 


30 de junio se corresponde con la del te de Baler, en Malolos 
(2004), Iloilo (2005) 
o Zamboanga (2006). 
Desde 2007 retornó a su 


primera sede. 


mismo día en que el presidente Emilio 
Aguinaldo proclamó al destacamento 
de Baler amigo del pueblo filipino me- 
diante decreto firmado en Tarlac. Por 
ley de 22 de julio de 2002 quedó 
establecida la celebración de la 


Baler también lleva a 
~’ gala ser la cuna de Manuel L. 
Quezon (1878-1944), mestizo 
de español que dominó la vida 


Amistad Hispano-Filipina todos 
los días 30 del mes de junio, de 


carácter laborable a nivel 
nacional y no laborable política filipina en la pri- 


en la provincia de Au- mera mitad del siglo XX 


rora (antiguo distrito de y que fue el primer pre- 


sidente de la Commonwealth (1935- 
1944). El distrito español de Príncipe 
cambió de nombre por el de Aurora; 
en homenaje a la mujer de Quezon, la 
balereña Aurora Aragón, asesinada el 
1 de agosto de 1949 junto con su hija 
en un atentado atribuido a la guerrilla 
comunista del Hukbalahap. En 1979 
Aurora fue separada de la provincia de 
Quezon (la Tayabas española) adqui- 
riendo el rango de independiente hasta 
el presente. 
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Los ÚLTIMOS DE FILIPINAS 


Los trescientos treinta y siete días de ase- 


Procedencia de los sitiados en Baler 


dio de Baler representan el episodio heroico 
más conocido de la guerra de Filipinas. La 
defensa de aquella iglesia constituyó una lar- 
ga y angustiosa lucha por la supervivencia, a 
medio camino entre la quijotada y el heroís- 
mo, con derroche de valor, obstinación, leal- 
tad y compañerismo. La capitulación del Ba- 
tallón Expedicionario de Cazadores significó 
el acto final del imperio español en Asia, que 


había iniciado su andadura con la llegada de 


Magallanes a Filipinas en 1521. Contradi- 


— Provincias con al menos un soldado ciendo la famosa frase acufiada en tiempos 
EE condooms soldadas de Felipe II, a la marcha de los supervivientes 


de aquel sitio, el sol se puso definitivamente 
Mapa que indica las provincias españo- R j 
las de las que procedian los defensores en el imperio. 
de Baler. 


RELACIÓN NOMINAL DE INTEGRANTES DEL BATALLÓN EXPEDICIONARIO DE CAZADORES N° 2 Y DEL CONJUNTO DE SITIADOS EN BALER 


Fecha de defunción/ 
observaciones 


Baler, 22-XI-1898 
(beriberi) 


Baler, 18-X-1898 


Localidad, fecha de =, 3 
RaCinIERiG Oficio previo Estado 
Enrique de las Morenas | Capitán de infantería. Chiclana de la Frontera Militar Casado 
y Fossi Comandante del (Cádiz), 23-V-1855 
distrito Político-Militar 
de Príncipe 
Juan Alonso Zayas Segundo teniente a San Juan de Puerto Militar Soltero 
cargo del Batallón Rico, 10-XII-1868 
Expedicionario de 
Cazadores n2 2 
Saturnino Martín Segundo teniente Miajadas (Cáceres), Militar Viudo 
Cerezo 11-11-1866 
Vicente González Toca Cabo Reinosa (Cantabria) Baler, 1-VI-1899 
(fusilado) 
José Chaves Martin Cabo Baler, 10-X-1898 
(beriberi) 
Jesús García Quijano Cabo Viduerna de la Peña Labrador Soltero Viduerna de la Peña 
(Palencia), 4-VIl-1875 (Palencia), 3-11-1947 
José Olivares Conejero Cabo Caudete (Albacete), Zapatero Soltero Caudete (Albacete), 
14-X-1877 23-11-1948 
Santos González Roncal | Corneta Mallén (Zaragoza), Labrador Soltero Mallén (Zaragoza), 
1-XI-1873 8-IX-1936 
A Ee [A OO OOO O 
Félix Garcia Torres A: |_| TENA 
Juan Galbete Iturmendi | Soldado de segunda Morentín (Navarra), Baler, 31-VII-1898 
28-11-1876 (herido de bala) 
Juan Chamizo García Soldado de segunda Valle de Abdalajís Campesino Soltero Málaga, 11-1-1928 
(Málaga), 4-IV-1876 
José Hernández Arocha Soldado de segunda La Laguna (Tenerife), Campesino Soltero Taco (Santa Cruz, 
18-1X-1876 Tenerife), 14-X-1957 


José Lafarga Abad Soldado de segunda Angúes (Huesca), Baler, 22-X-1898 
(disentería) 


Manuel Menor Ortega | Soldado Sevilla, 1877 | tormalero E 
Vicente Pedrouz Soldado Mudelos, O Carballiño Jornalero Casado 
Fernández pea (Orense), 9-VI-1862 
Carballeda 

Antonio Bauza Fullana Soldado Petra (Mallorca), Jornalero Soltero 

4-11-1877 9-11 

Antonio Menache Baler, 1-VI-1899 
Sánchez (fusilado) 
ar 


Baldomero Larrode Soldado Tauste (Zaragoza) 
Paracuellos 

Domingo Castro Soldado Aldeavieja (Ávila), 13- 
Camarena V-1877 


Monforte de Lemos 
(Lugo) 


Cantero Soltero 
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ROBERTO BLANCO ANDRÉS 


Soltero Tuineje (Fuerteventura, 


Gran Canaria), 26-1- 


Soldado Tuineje (Fuerteventura, | Jornalero 


Eustaquio Gopar 
Gran Canaria), 2-Xl- 


Herández 
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Soltero Cortijo 


Soldado Puebla de Don Jornalero Nuevo 
(Granada), 17-111-1939 


Fadrique (Granada), 
20-111-187 


Salsadella (Castellón), 
30-XI|-187: 


Eufemio Sanchez 
Martinez 


Monzon (Huesca), 31- 
Ill- 


Emilio Fabregat Soldado Panadero 


abregat 
Felipe Castillo Castillo 


Soldado Castillo de Locubín Campesino Soltero 


j La Carrasca (Jaén), 23- 
(Jaén), 23-VIII-1877 1-1 


Francisco Rovira Soldado Benifaió de Espioca Baler, 30-1X-1898 


Vil-1964 
Mompó (Valencia (beriberi) 
Francisco Real Yuste Soldado Cieza (Murcia), 27-XIl- Campesino Soltero Cieza (Murcia), 19-1- 
1873 1940 
Juan Fuentes Damián Soldado Barcelona, 20-XII-1874 Casado Baler, 8-XI-1898 
(beriberi) 
José Pineda Tura Soldado Sant Feliu de Cordinés Panadero Soltero Barcelona, 15-XI-1906 
(Barcelona), 18-IIl-1867 
José Sanz Beramendi Soldado Sagúes ea Navarra), Baler, 13-11-1899 
24-VI11-1858 (beriberi) 
José Jiménez Berro Soldado Almonte (Huetya); Campesino Soltero Amante (Huelva), 


Desertó el 8 de mayo 
e 18 


Almerias (La Coruña), 
26-111-1944 


Desertó el 3-VIII-1898, 
murió al día siguiente 


Valencia, 30-VII-1941 


José Alcaide Bayona Soldado 


José Martínez Souto Soldado Almeiras ee: La Campesino Soltero 


Corufia), 18-V-187 


Petra (Mallorca, 
Baleares 


Jaime Caldentey Nadal Soldado 


Soltero 


Loreto Gallego Garcia Soldado Los Cojos (Requena, Campesino 


Valencia), 10-XII-1876 
a (Teruel), 
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Sombrerero Soltero Tronchón (Teruel), 23- 


111-1923 


Marcos Mateo Conesa Soldado 


Soldado Lebrija (Sevilla), 1874 Soltero 


Soldado Puebla de Azaba Campesino 
paca 28-VIl- 


pp 
00 
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Miguel Pérez Leal 


Miguel Méndez Soltero 


Expósito 
Baler, 9-XI-1898 
(beriberi) 


Baler, 19-V-1899 y 
(disentería) 


Baler, 14-XI-1899 
(beriberi) 


Barcelona, 14-VI-1946 


Manuel Navarro León Soldado Mogán (Gran Canaria), 


20-XII-18 


Marcos José Petanas Soldado 


Pedro Izquierdo Arnaiz Soldado Burgos 


Pedro Vila Garganté Soldado areca) 13- Cocinero Casado 
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San Juan de las 
Abadesas (Gerona), 
30-VII-191. 


Baler, 10-X-1898 
(beriberi) 


Guissona (Lérida), 


Soldado San Juan de las Cerrajero Soltero 
Abadesas (Gerona), 


24-1V-185 
Onteniente (Valencia), 


Pedro Planas Basagaña 


Ramón Donat Pastor Soldado 


Ramón Mir Brils Soldado Guissona (Lérida), 30- Campesino Soltero 


pus 

wo 

w 

N 
wo 
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Carlet (Valencia), 1936? 


Baler, 25-X-1898 
(beriberi) 


Barcelona, 19-11-1905 


Soldado Soltero 


Soldado 


Carlet (Valencia), 1876 
Villanueva (Burgos), 
1877 


Ramón Boades Tormo Campesino 


Román López Lozano 


Ramón Ripollés Soldado Sastre Soltero 


Morella (Castellón), 
Cardona -X-1870 


Salvador Santamaría Soldado Soltero Baler (herido de bala) 


Alcira (Valencia), 11- 
Aparisi 11-1875 
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Alcoroches 
(Guadalajara), 13-VI- 
1916 


Soldado Alcoroches Campesino Soltero 


Timoteo López Lario 
(Guadalajara), 1877 


Gregorio Catalán Soldado Osa de la Vega Campesino Soltero Osa de la Vega 
alero (Cuenca), 12-111-1876 (Cuenca), 6-IX-1901 
Rafael Alonso Mederos Soldado Oliva (Fuerteventura, Jornalero Soltero Baler, 8-XII-1898 
Gran Canaria) ,31-X- (beriberi) 
1877 
Marcelo Adrian Soldado Villalmanzo (Burgos), Sirviente Soltero Buenache de Alarcon 
Obregon 16-1-1877 (Cuenca), 12-11-1939 


Rogelio Vigil de Soltero Cádiz, 7-11-1934 


Teniente médico Marbella (Málaga), Médico militar 
Quiñones 2 


provisional 1-1-186. 
Cabo adscrito a la Desertó el 27-VI-1898 
enfermería 


Alfonso Suk Forjas Filipinas 


pus 
i 
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Tomás Paladio Paredes Sanitario Santa Lucia (Ilocos Sur, Desertó el 27-VI-1898 
Filipinas), 1873 

Bernardino Sánchez Sanitario San Juan Lagostelle Labrador Soltero Guitiriz (Lugo), 2-Xl- 

ainzos (Guitiriz, Lugo), 16- 1926 

V-1876 

Otras personas sitiadas 

Candido Gomez Fraile franciscano Deere (Toledo), Parroco de Baler Soltero Baler, 25-IX-1898 

Carrefio 1-XII-1868 (beriberi) 

Juan Lopez Guillén Fraile franciscano Pastrana (Guadalajara), | Párroco de Casiguran Soltero Pastrana (Guadalajara), 
24-VI-1871 20-VII-1922 

Félix Minaya Rojo Fraile franciscano Almonacid (Toledo), Coadjutor en Casiguran Soltero Los Baños (La Laguna, 
20-X1-1872 Filipinas), 3-XII-1936 
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Con el término «los últimos de Filipinas» nos referimos a una increíble gesta militar protagonizada 
por un destacamento español durante la guerra de Filipinas (1896-1898). En concreto alude al sitio 
que entre el 30 de junio de 1898 y el 2 de junio de 1899 padeció el 22 Batallón Expedicionario de 
Cazadores en la localidad de Baler, en el distrito de Príncipe (noreste de Luzón). Un asedio que se 
prolongó más allá del dominio hispánico en las islas. 


Después del Tratado de Biak na Bato y el estallido de la guerra con Estados Unidos, que comenzó en 
Filipinas con la derrota española en la batalla naval de Cavite el 1 de mayo de 1898, se reactivó la 
insurrección independentista liderada por Emilio Aguinaldo. Desde entonces multitud de 
destacamentos quedaron aislados a lo largo y ancho del territorio insular. La mayoría de ellos fueron 
cayendo en los meses siguientes, incluida Manila, la capital, que sucumbió el 13 de agosto. En muy 
poco tiempo sólo quedó el de Baler, si bien pronto quedó aislado e incomunicado. 


Atrincherados en una iglesia, los defensores de Baler soportaron un asedio de casi un año de duración, 
al final del cual España había cedido su soberanía sobre Filipinas a Estados Unidos. Los españoles, a las 
órdenes del capitán Enrique de las Morenas y Fossi, y tras su muerte por el teniente Saturnino Martín 
Cerezo, resistieron en condiciones extremas los continuos ataques de los filipinos. Durante trescientos 
treinta y siete días vivieron episodios de debilidad, deserción y de traición, de abatimiento, muerte y 
desesperación, pero también de compañerismo, de instinto por la supervivencia, lealtad, valor suicida 
y heroísmo. La aventura protagonizada por «los últimos de Filipinas» constituyó el epílogo del imperio 
español en Asia, en el que después de casi cuatrocientos años definitivamente se puso el sol. 


